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MARÍA Doma ÜARoimA di-Framco. 

GINES 1). Vicente Caltañazor. 

D. ALVARO D. José Font. 

D. TELLO D. JoAQuiK Becerra. 

EL DUQUE D. Francisco Calvet. 

EL^PÍONCIPE D. Ramów Ctoero. 

EL NOTARIO D. Manuel Franco. 

UN CAPITÁN D. José Díaz. 

UN ALDEANO D. Manuel Moya, 

Caballeros, Escuderos, Aldeanos de ambos sexos. 



NOTA . Esta zarzuela , á excepción del tercer acto, e» 
un arreglo del francés. 
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.a propiedad de esta zarzuela pertenece á su autor D. Luis 
Olona, y nadie podrá sin su permiso representarla ni reirr,'- 
primirla en España y sus posesiones. 

Los corresponsales de la Galería lírico* dramática El Teatro 
son los encargados exclusivos de su venta y cobro de sus (fe^- 
rechoe de representación en dicho» puntos* 



ACTO PRIMERO 



£1 teatro representa una plaza de aldea. «Al fondo una alamc-^ 
da.— Casas á un lado y otro. — A la izquierda (i) una aU 
quería: á la derecha un cuerpo de edificio dependiente de 
la misma. . ' 



ESCENA PRIMERA. 

MÚSICA. —INTRODUCCIÓN.— CANTO. 

Un grupo de Aldeanos y Aldeanas viene por el fondo guiando 
al Notario, que trae un talego debajo del brazo y varios pa- 
peles. 

Aldeanos y Aldeanas. {Con el sombrero en la mano y seña^ 
lando á lu alquería.) 

Señor Notario, 

esa es la cusa 

donde impaciente 

el novio aguarda. 
Notario. (En medio del grupo.) 

Abridme paso. 

(I) Por derecha ¿ izquierda entiéndase la del públi co* 
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Alds> , Si tal , si tal! 

^Poniéndose en fila para que pase.). 
A UQ lado, amigos;, 
no hay que estorbar. 
{El Notario cruza muy erguido por delante de la fila 
que han formado los Aldeanos , y dirigiéndose hacia 
la alquería, — Mientr<M , los Aldeanos le dicen haden" 
dolé mil reverencias.) 

Pasa4, pasad, 
dignísimo notario; , 

salud , salud, 
oh gloría del fügár! 
Guárdele Dios! 
Nx)TARio. (Desde la puerta y saludándolos,) 

Guárdeos Dios! (Entra y cierra,) 



Alds. . (Unos á otros,) YBL^ütrá. 

¥a eatró. 
t La música empezad, 
' que el novio al escucharla 

de gozo brincará. 
Empezad. 
Empezad. 



■»/ 



(Preparan gmtafirast panderetctsy castañuelas , y se 
colocan imfrente de la alquería.) 

PRIMERA COPLA. 
Jota. 



Alds. Del jardin de la hermosura 

hoy te llevas una flor, r 
que en su cáliz guarda pura 
las delicias del amor. 
(Panderetas y castañuelas,) 
Dichoso Ginés, 
pues Dios te la da, 
. la flor que atesoras 
no pierdas, jamás; 
y, fresca y lozana, 
y bella sin par> 
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^ el Ídolo sea , 

de aqaeftte tugar. 
{JLa puerta de la alquería se abre , y sale corriendo 
Ginée haciendo mil gestos á los Áldeúnos para^que ca- 
llen. Estos le rodean sorprendidos,) 
GiNEs. Gallad ! Cbsss ! Callad! 

Todos. Chsss! 

<3hn£s. (Con misterio.) 

Ahí dentro el Notario 
me cuenta el conquibus 
^ que en dote me trae 

mi cara mitad, 
itío distraerme 
por caridad... r 

que antes perdiera on ojo 
que un solo real. . 

'^ {Echa 4 correr , entra en la alquería y cierra.) 
Alds. Babi Bahl Bah! 



SEGUNDA COPLA. 

Esa flor que te has Ifetado 
era envidia del pensil, 
era orgullo de la aurora, 
era gala del abril. 
Dicboso Ginés, 
pues Dios te fa da, 
la flor que atesoras 
no pierdas jamás*; 
y fresca y lozafta, 
y bella sin par, 
el Sdok) sea 
de aqueste lugar. {Cesa la música.)- 

-** "• - ... V- , - - ^ y^ l_^Li_lJj_LllJ* 
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ESCENA II. 

Dichos, Giftes y el Notahio. Despuei M/íbiü. 

Gl\es. Dille con ]a música y ei escarceol No ha de poder ca- 
sarse un hombre en paz y sin que le aturdan los oídos? 

Alds. Viva el novio! 

GiNEs. Aprieta! 

Ald. 1.° y que nos convide á refrescarl 

Todos* Sil si! 

GiNEs. Luego. Esta noche. Cuando se haya verificado la ce- 
remonia. En cuanto, á vos, señor Notario , lo dicho, 
dicho. No firmo el contrato hasta que reciba los cinco 
ducados que faltan en ese sacucho. 

Notario. Pero cuando te aseguro que los tendrás... 

GiNEs. Nada. La dote completa. 

Notario. Háse visto... Pararse en cinco ducados mas 6 menos. .. 
él! un molinero rico... 

GiNEs. Y qué? Por ventura á los ríeos oo se les da el dinero 
cabal? 

Notario. (Enfadado.) Pues ve tú á buscarlo á mi casa... porque 
-yo no estoy para andar de ceca.en meca. (Yéndose.) 

GiNEs. (Queriendo seguirle )PeTO... ^ 

Alds. {Bodeándole.) Viv-a el Doviol 

GiNEs. (Volviendo.) Eh! Idos con mil diablos! 

Ald. 1.° Pero nos convidas á cenar? 

GiNEs. Si! os convido. De muy mala gana... pero os convido! 
(Mirando á la puerta de la al^ueria^) Ahi viene mi 
futura! Dejadnos solos! 

Alds. (Queriendo acercarse ala casa derecha.) La novia! 

GiNEs. Marchad , condenados! Luego la veréis á vuestro sabor ! 
(Los aldeanos f empujados por. Ginés , se van de mala 
gana, Marta, en traje de novia, ha aparecido á la 
puerta de la primera casa derecha y se ha quedado en 
el umbral cahiahaja y triste, Ginés , en el otro extre- 
mo del teatro , impacientes.) 

GmEs. También es droga que porque uno se case ha de dar áa 
cenar á los que no se casan. 

María. (Acercándose timida y lentamente,) Señor Ginés... 

GiNEs. (Amable,) reráoudá y heWa IMlariquita. Esos imbéciles 
me han impacientado hasta el punto de no dejarme ir 
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desde luego á saludaros, á admirar ese traje tan lindo, 
esos ojo» tan hechiceros... ese pieoecito tan... 

María. {Hendiéndole una reverencia,) Muchas gracias. (Le 
vuelve la espalda y se retira.) 

GiNEs. (Después de quedarse sorprendido imita eu saludo,) 
No hay de qué. (Se me figura qué está... osi , turba- 
da y... asi... como... pues! comoasi!) 

María. (Volviendo.) Señor Gkiés... 

GjNEs. Hermosísima futura... Todo está ya lisio para la cere- 
monia.' 

María. (Con pena.) Todo? 

GiNEs. Si. El cura, el Notario, los mazapanes... lo's licores, 
la... en fin, nada falta. , 

María. Nada. (Con timidez. y ^ues.., yo creo que falta algo. 

GiNEs. Alguna golosina... de yueátro gusto particular? 

María. No. Del vuestro. 

GiNEs. Del mió? Np comprendo... Cuál es la golosina que 
falta? 

María. Perdonad. No es eso. Lo que falta es..« lo que falta es 
la novia. 

GiNEs. (Retrocediendo sorprendido,) La novia? Pues no spás 
TOS? Pues no estáis ya vestida para la>boda? 

María. Si. Pero .. antes... des«o manifestaros... 

GiNEs. Qué? Hablad. Explicaos.- 

María. El señor Gil Pérez, que me recogió en su casa al que- 
darme yo huérfana... quiere absolutamente casarme 
con vos... porque soi^ ^u amigo y ademas un molinero 
acreditado. 

GiNEs. Justo. 

María. Pues bien . El señor Gil Pérez no os ha enterado de 
ciertas circunstancias... que es preciso que sepáis y... 

GiNEs. Cuáles son? ó mas claro. Qué es ello? 

María. Ello e»^.. que hay sus peligros en ser mi esposo. 

GiNEs. Eh? Cáspita! (Algo sobresaltado,) 

María. Si señor. En primer lugar... mi padre fué un noble 
caballero. 

GiNEs. Eso íio es peligroso. Proseguid. 

María. Que se yí6 proscripto... perseguido. 

Glifos. Si. Pero vos naestais proscripta. Adelante. 

María. Que se vio despojado de sus bienes... 

GiNEs. Lo siento! Pero en fín, siempre os quedó una dote de 
quinientos ducados. 
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ESCENA m. 

GiNEs, Aldeanos, Aldeanas, D. Tcllo. Los aldeanos y al^ 
deanas salen rodeando curiosamente á D. Tello y observando su 
treje y sus maneras , como no acostumbrados á haber visto 
nunca en la aldea una persona de la corte. D. Tello , personaje 
feo , aunque bien vestido , sale entre los aldeanos con aire de 
vanidad y lisonjeado por la admiración que causa , aunque al 
mismo tiempo se siente sofocado entre tanta gente, que le salu^ 
da fie asedia y le impide andar,. Viene de camino y con un 
pañuelo blanco en la mano , que agita con cierta dignidad para 

refrescarse un poco el rostro, 

CANTO. 

Alds. {Ajun lado y otro y entre si señalando á D. Tello ) 

Quién es este finchado 
señor, tan estirado, 
que asi cubierto llega 
de pofvo y de sudor? 
Mirad... Mirad... ' * • 
Tello. {Ap.) Qué marcha! Qué calor! 
Alds. Mirad; mirad qué traje! 

Mirad qué gran señor! 
Tello. Qué picaro Tlajo T 

Alds. Mirad... mirad... (Se acercan mucho,) 

Tello. (Impaciente.) 

Villanos! trpartad! 
Alds. {Separándose un poco.) ^ 

Mirad qué gran señor! 
' {Se vuelven á acercar .) 
Teli«o. Atrás ! no os acerquéis! 

Dejadme respirar. 
Alds. y Gines. {Retirándose un poco.) 

Dios guarde al caballero. {Sé inclinan.) 
JUjié tiene que mandar? 
Tello. Como quien está muy so focado. f' 

Aire! ' 
Yo quiero aire! 
{Ginés y los aldeanos al oir esto empiezan a hacer ^ 
le aire con los sombreros y ai compás de la música. 
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D. TeUo, que esta enmeita ae sorprendd al pronto, pe- 
ro siente el fresco y se queda recibiendo aire con cara 
• risueña,) 
GiNEs y Alds. Tomadl Tomad! 

Tomad! Tomad! (Haciéndole aire.) 



A UN TÍEMPO. 

Tello. (ConíefUo,) Gtms y Alds {Haciéndole aire.) 
Ah!ah!ah!ah! AUiTalAlIiva! 

ah! ah! ahí ah! Abi Tal Ahí va! 

Este aireciilo Lo que es por air e 

me alienta ya. no lia de quedar. 

(A una seña de D. T^h cesan de hacerle aire.) 
Tello. Mucbas gracias , bdenas ge ñtes. 

Ay I ya puedo respirar. 
Gihes. (Acercándosele.) 

Está usía bien soplado? 
Tello. (Enfadado,) 

Calle el necio , (A los otros.) y escuchad. ' 

Uu personaje 

de alto linaje, 

de excelentísima 

y elevad isima , 

y nobilísima 

raza sin par, 

la noche en esta aldea 

viene á pasar. 
€iNEs y Ald8, (Unos á otros, muy admirados.) 

Qué excelentísimo 

y elevadísimo 

y nobilísimo 

señor será? 
Tello. Yo, su emisario fiel, 

. 08 puedo asegurar 

que huésped mas jluslre 

no tuvo este lugar. 
No! 



GlNES. 

Alds. 



Teli.0. 
Alds. 



(Ap,) 
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Do quier Je saludan 
festivos clamores^ 

y el son de campanas 

y ei son de tambores. 

El bombo re tamba. 

Con eco sin fin, . 

rasgando los aires 

resueno el clarín. 

Ti, tíriri, {imitando el clarín ) 
Chin! chin! (id. el bombo.) 

Do quier le saJudan 

el bombo y clarín. 

Señor de mas bulla 
jamás conocL 
Con tanto ruido 
lo van á aturdir. . . 



Chin? 
B|it(iehin.., 



Tello. 

GiJíEs y Alds. 
Tello. 

GiNEs|y Alds, 
Tello. 

GiNEs y Alds« 
Tello. 
GiNE5 y Alds. 



A m TIEMPO. 

Diez pajes le siguea . 
Diez! {AdmiPados.) 

Y doce monteros, 

Doce! 

Y quince oficiales. 

Quince! 

Y treinta escuderos.;- • « 

Treintal . 



Tello. 



Y á píe y á caballo 
le sigue también 
de mil servidores 
confuso tropel. 

(Cesa la música.) 



íliNEs y Alds. 

Gran Dios! Tanta gente 
cómo ba de caber! 
Ay, mísera aldea, 
de tí qué va á ser! 



>é,„éí. 



■«MMMM* 
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HABITADO. 



TfXLo. Pronto! pronto! Preparad aiojam'entos! En nombre de 

mí señor, embargo toda ia aldea. 
GiNEsyAiDs. Pero.., 

Tello. Quién se atreve á deeir pero?... {Lo» Aldeanos bajan 
Jos ojos,) Píiüto en boca ^ obedeced. Ea! Cada cual 

ponga á mi disposición su mejor cena y su mejor ca<^ 
. ma... ó será castigado severamente. Marchad. {Los Al' 

deanos se van por el fondo,) Qué haces tú ahí parado? 

[A Ginés*) 
GiNES. . {Con malhumor.) Estoy á la puerta de mí casa. Pues 

hombrel • ^ 

Tello. Acércate, imbécil. 
GiiiEs. {Picado,) Me Hamo Ginés - 
Tello. Pues-bien, imbécil Ginés... acércate. 
Gimes. {Acercándose algo mohíno.) Ya estoy. 
Tello. Bicesque e&a es tu casa? (Señalando á kt alquería.) 
Guíes. Poco m/engs. Ahí vive el señor Gi) Pérez, el tutor de 

mi novia, que... la... {Se queda mirando á D. Telh.) 
Tello. Qué miras? 
GiKEs. . (^p.)'IHos mio,.qué feoes! 
Tello. Yaya, prosigue. El tutor de tu novia... 
GiNEs. Pues! Yo habito en mi molino, á un cuarto de legua 

de aquir.. Pero como esta nodie se celebra mi boda... 
Tello. Ah! vas á casarte? {Ap.) Él también! (AUo.) Con razón 

te creí desde luego un imbécil. 
Guíes. . Usía es casado? 
Tello. {Bruscamente,) No. 
GiNEs. {Ap.) Es claro. Con esa cara... 
Tello. Vé á decir á ese señor Gil Pérez que sü casa me pa- 
rece la mejor del pueblo.'., y que desde luego la ponga 

toda á mi disposición . 
GiNEs. Toda? Pues y nosotros? 
Tello. Os iréis á la calle. , 

GiNEs. Ala. calle? Qué estoy oyendo? Con quo la noche de mi$. 

l)odas... la he de pasar al sereno! 
Tello. Si. 
Gimes» Pero, señor... si me echai&á la calle, qué va á ser de 

mí novia? 
T^llo» £h! Qué me importa? Llévatela^ al molino. 
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GiNEs. También es fuerte cosa, que te quiten á uno su casa y 

su... 
Tello. Chito. 
GiwESr No quiero. Quién sois vos para disponer asi de lo que 

no os pertenece? 
Teixo. Estúpidol Yo soy don Tello de Guevara, mayordomo de 

su alteza el príncipe de Aragón . 
GiNEs. (Descubriéndose.) El principe! • ' * 
Tbilo. Si. El príncipe, qué va á casarse á Pamplona, y que 

llegará aquí dentro de pocos momentos, en compañía 

de su ilustre tio. 
GiNEs. Para tomar por asalto mi casal Voto á... Bien dicen, 

que cuando la mala suerte persigue á un matrimonio;. . 
Tello. (Suspirando.) Ayl no lo abandona jamás! 
GiNEs. Usía es casado? 
Tello. ' Dale! Ya te he dicho que no. Soy soltero y... y lo seré 

siempre. (SUspira ap.) 
GiNEs. Lo creo. No hay más que ver á usía... 
Tello. (lÁsonjeado.) Bien! Bien! No me adules. {Sünrkndó.) 
GiffESw Y examinar esa cara tan... Pues! Quién ha de cargar... 
Tello. ' {Deptonto y enfadado.) Gh? Insolente. 
Gimes. No. Si esto es un decir. 
Tello. Corre á cumplir mis órdenes. Que esa casa esté dentro 

de cinco minutos á la disposición de sus altezas. 
Guies. Mal rayo... 
Tello. Qué murmuras? 
Gnna. {De mal hwnar ) Yo no murmaro. 
Tello. Pues qué haces? 
GiNEs. irme! {Entrando en la alquería.) No te «llevaran qui^ 

nientos mil...' 
Tello. Despáchate {Ginés entra,) 

ESCEMA IV. 

D. Tello selo. 



Tillo. Bb poco ha estado que ese babieca supiese mi secreto. 
Parece mentira^ Pero cuando me hablan de matrimo- 
^ - nio... me turbo de tal modo... que temo han de cono- 
cer en mi cara que estoy casado. Casado! Si! Y con: 
una mujer lindísima, que es mas. Hé ahí lo que me in- 
quieta. Mayordomo de un jeten infante.*, que sea di-^ 



y 
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cho aquí á mis solas... tiene la funesta mania de ena- 
morarse de cuaatas dudaos encuentra... he temido 
que un dia se alterara mi paz doméstica, y ke ocultado 
mi casamiento.^ . lal :iKi«íq& iiaftta ique su alteaa/ baja 
vedficado el sujso» SÍ4.UD|a,T:<eiz.iii)ic|0 á la princesa de 
Navarra... ya nada.tendr.^ ^[ue. teeser; ella impediría... 
Vaya! Vayal OcuptécnaHos 4&Jo. qute mas interesa en 
estos momentos. Sus al testas b$ alojarán aquí. Los ofi- 
ciales en esa ptra pi9ir^4ei edificio, los monteros... 
{^aca un libro d(¡i.mfimor$(iU^ .$6\sienia en un escaño de 
piedra y escribe. Procedamos, con orden. {Escribe,) De* 
moníol Apenas se y^^* \^a^ noche, e^itü encima... y ade- 
mas hay unosniü]iarrones..,. {Emiís,} Pajes, y resto de 
la servidumbre... (Sigue escr^biendi^*) , 



VOJSñlCJk. 



^; .. '. . • ■ , ^ . • . . . • . . w 



ESCENA V. 



^ i 



. J 



D. l^\i.Q.' éeiSitadfi. 4/. escribiendo eri un lado de ¡a escena. D. Alva- 

BO, que PW^4¥if'. el fofido^ con. precaución y embotado, hasta los 

ojos. Baja un poco al proscenio, se detiene pensativa y exclama» ^ 

,.:'.. - .,-. >•/.. .ROMANCE. , '..' T\ .'■. ''• 

Alv^ai^q, . , :D^i bosque en la espesuija > .. - ^ . i . 
,. ün dia y otro dia. 

• . á mi. gentil Maria . v . . ' 

buscando va mi amor.. .... .... j ^., 

Dónde se oculta? , • 

.'■ ^ . . ppr.qué á mi voz. 

su blando aceóto 

no respondió?., -'/ 

': Ayl.de impiaciepQ¡a.muere ; , » 

,. . . , mi pobre, coraaon. 
.'Í(^Li,o< {^kp^myrmdo ddpn Áivar^,,) Quién será este importuno 
.7 •.,., que 4? quejas al aire?. 



. •/•/{' .'' ;; í . ni' -^ '{■' 



• » • * 



♦■ 'I' ) 
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f 



* • • 



• ' qtte tidnia y ¿aíri&osa . 

déltidortutelafat* 
Si lo oitidaster 
•para mimat; 
respeta al meaos 
«ftíí léattaél. 
Ay! nOé {>é tU' oarido 
• Doqmero^ iié, dudar! 
{Cesa la mésiea,) 



Tello. Maldito Jeremías I No va á dejarme distribuir. * . ( S« fe- 
vanía y se dirige liúda el fundo.) 

Alvaro. {Mirándola alqueria.) Esta es la casa, de Gil Pérez... 
Nadie aqtii me conoce y puedo arriesgarme á pregun- 
tar por Maná... Una semana sin verme... Cuál será la 
causa? (5^ diri&é hada la puerta, Eneth momenio ve á 
dan Tello,) EW Un iiombrel Si éí me informara^. 

TELto. Creo que tte (íbserva. 

Alvaro. £)bl Buen* amigo. Una palabra. 

Tello. Buen amigo? Qué familiaridad es osa? {Acercándose.) 

Alvaro. Os ofendéis? 

Tello. Cómo que sime ofendo ? Y mucho! Ignoráis por ven- 
tura que yo soy... Cíelos! {Reconociéndole.) 

Alvaro. {Ap, y reconociéndote también.) D. Tello! 

Tello. D. Alvaro de ürrea! 

Alvaro. {Áp.) Maldito encuentro! 

Tello. Vos aqui? Vos dejais vuestro destierro , pretendiendo 
quizás reuníros al principe? . 

Alvaro. Al príncipe? Qué! su alteza se halla en esta aldeaf 

Tello. Debe llegar de on momento á otro, de paso para Pam- 
plona. {Ap. y mirahéo en derredor.) A quién diablos 
dirigía tanto suspii-o? {Alto.) Sabéis, don Alvaro, quíe 
todos os echamos de menos en esta expedición? Vos, 
el antiguo amigo de su alteza no asistir i &us bod&s.** « 

(4) £8(a 8eg«nda eitro fa se suprime en U representicioii. 



Alvaro. Quién os dice ^Ue no asistiré? 

Teuo. Ufiaho lo dudo. Ei pHoeipe os atejo de laeórte y os 

guarda cierto rencor es natural. En un tiempo le 

disputasteis con TtiUaja el amor de cierta hermosa 
dama... 

Alvaro. 01)! Ya sabéis que aquéllo pasó para no tolver jamás. 

Tello» Pero su alteza no lo olvida, y si algún dia pudiera to- 
niariFtiiiigiinisa... 

Alvaho^'No. El principe es harto generoso... 

Tello. Eiéepto en Jas cuestiones de amor. No conocéis su de- 
biiítíad por el bello sexo?... 

Alvaro. Afórtanadamente ya va á castrse... 

TsLLo. Né importa. 

Alvaro. T ademas, su tio el duque, cuya severidad es grande, 
le hace vigilar por vos de un modo... 

Tbllo. Que me estremece! ' 

Alvaro. Por qué? (Sonriendo,) 

Tcllo. Porque el prhicipe lo lia sabido, y ha dicho delante de 
varias personas de la corte... tHola! Don Tello se mez- 
cla en mis asuntos domésticosl... Está bien. Cuando se 
' case nos veremos las caras.» Ya comprendéis que esto 
de vernos las caras es muy alariiMtQte.. 

Alvaro. Si! Pero vos sois soltero... 

Tello. Ayl ojalá! 

Alvaro. (Riendo.,) Cómo! os habríais casado por ventura? 

Tello. (En vos baja.) Si! En secreto. Con doña Inés de San-* 
d o Vil. Una bella é ilustre portuguesa, á quien tengo 
retirada de la corte, en una quhita á medía legua de 
aqui. Cosa, que sea dicho de paso, me hará insistir con 
sus altezas en que no se detengan en esta aldea mas 
que algunas horas. Ya comprendéis. Si el diablo hicie- 
se de modo«.. Con que voy á disponer los alojamien- 
tos. Sus altezas se hospedarán ahí en esa casa... (Se* 
ñala á lü alquería.) 

Alv^aro. (Áf.) Cielos! 

Tello. Qué tenéis? 

Alvaro. Nada. Solo os suplico que nadie sepa que me habéis 
visto. 

Tello. Y yo que nadie sepa que me he casado. 

Alvaro. {tÜóndole la mano.) Contad con mi discreción. 

Tello. Y vos con la mía. Os veremos en Pamplona? 

Alvaro. Tal veE. 
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Tello. Pues entonces... hatta la vista. ' ' 

Alvaro. Adiós, don Teilo, adiós. (0. Ttíh entramktalqueria.) 

ESCENA VI. 

D. Alvaro «o¿<x. • • ."' 

El príncipe va á alojarse abi.^.ieD.easa de María... Baii! 
Qué imparte? Y sin emb^go^ á pesar mió .sieato una 
Í4M}iiieítfd... María tan b^I Un angelical.. .Quién 
puede verla sin amarla? C^I Es preciso f^rtninar esta 
situación^ insostenible para entrambos. Yo soy: librea 
María, aunque pobre, es de noble nacimíefito... y uaa 
vez (basados será mas fócil que el r^y apruelie nuestra 
unión, síj» que el príncipe por vengarse de mí pueda 
oponerse á eHa. Estoy resuelto. Pero*., cómo ver á 
Maria? Cómo, sin que ell^ sepa ^ién soy? {fietánupa- 
^QS.)La.nocbe, á la verdadt no es á propósito para qne 
una joven salga de su casa* Eli? (Volviéndose.) Creo 
que.abren lapuerU. Si fuera María... Observemos. (Se 
esconde d^és de un árbol grande que hay en medio 
de la esoena.) ^ ■ 

c , 

ESCENA Vil. 

D. Alvaro, embonado y escondido detrás del árbol,- Gines, eon 
^m anoho sombrero gris con plumas de color y una oapa de co- 
lor también. Trae en la mano un ramo de flores, D. Tello le 

sigue. 

GiNEs. {Saliendo furioso.) Con que es dedr q«e cuando e[ 
señor Gil Pérez debia venir con nosotros á la iglesia, 
le obligáis á quedarse en su alquería y á trabajar mal 
su grado en disponer los alojamientos! 

Tello. Ya be dicho que no hay que replicar. Ade<ffla8yia prue- 
ba de que Gil Pérez no os Imte falta para casaros, es 
que vas á casarte sin él. 

GiNES. Pues qué queréis que haga? 

Tello. Esperar. 

GiNEs. No: yo soy mas testarudo que un poste, y en diciendo 
esto ha de ser... Afa! hé aquí al señor notarío y á las 
muchachas del lugar, que vienen en tosca de la novia. 



— 21 — 



I. 



ESCENA VIII. 

DrcHOs, EL Notario, Aldeanas: después MA.m a. El Notario se 
dirige Meta donde eéfá Giñé^: Las Aldeanas llaman á la puer- 
ta de la derecha, 

<■•..... • • ' ' ' 

Notario. Ami^o (rfUéS) matas noticias. ' 

GiNEs. KIhIm? Pues qué díaUos sucede ahora? 

NoTARio/Ghi^! Aguarda. No iiay necei^idad de disgustar á tu fu- 
tura... »EJla 48* < ' 

Alvaro. (Escondido ¡f ap.) María! 

Notario. (Dirigiéndose á ella, ^ue^s^le de su caia y se reúne' á las^ 
. a/ií#aita«.) Bella Mariquita, podéis iros bácia la p)a¿a 
eo- totnpañla de víiéétras amigas, Giüés y yo dos reti- 
ñiremos pronto á vosotras. 

TfetLft. Císpitayque linda rawch'aclia! 

AlvaIio. (Marta va á casarse! (Ajp. y eK&ndtdo.) (María 'se va tris^ 
te con las aldeanas.) ■ • ' ■■ * 

GiT^És. ' En fin, seiñor notario, queréis decidme lo que -pasa? 

Notario. Pasa' qU6 no podéis verificar la cfereniohia con la so- 
lemnidad que tú deseabas. 

Guíes. Porqué? 

Notario. Porque según las órdenes de este caballero (Señala á 

^: , dm Tello,} se está* disponiendo .lav iglesia p^ra ;e;antar 

xina salve en cuanto sus altezas Uegueo, y ademas^ le 

cura y ios sacristanes ban salido al camino para reci- 

. ubirt (vieatros ilustres huéspedes. (D. TeUo se rie^de 

'■':■■' GiHéSí.) 

Gxíit&4-> Goaquees¡decir^ .que sobre apoderarse de mi casa y 
obligarme á llevar esta noche á mi m<^er al «molino, 
con el tiempo que hace, rae impiden también irá la/ 
.rr , . .iglesia?. P^ vidadel príncipe de nú alnielo.,. < 
Teti^. : «Cueqta CQp íp <jue'Se dice. 

6iNp»«; Xtfesosperpdo.) Peyo.en dénde me. giwo; yo,. vanaos á ver? 
- , ;; ■ t .Cnidáode se casa un cristiano esta nocjae!. . , 
N<)^.^iOfiTra&quilázate,.Yo he mandado disp<>ner la,antigua ca- ' 

• ¡M. ;. »! .pilla..; •, • • ■ 
Gmes. . :St>es una especia de cueva- donde no cab/^O' mas que 

. '. , Jares-ó c^íatro personas. 

Notario^ <Y. qué? Be todos modos^ los- mozos se han ido tam-* 
bkn á esperar al principe.. : . , i • 
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GiNEs. {Gritando.) Pero qué cura nos casa, qué cura? 

Notario. El padre Gregorio... que fué capellán del rey... 

Alvaro. (Ap,) Mí antiguó preceptor! 

GiNEs. Si se está cayendo de Tiejol 

Telco. Estüpidoí (A Ginés,) Y eso qué importa? 

GiNEs. {A don Tello con impacienta.) Sabio! Queréis dejarme 
en paz? Bonita boda! En una capilla como una nuez , y 
que solo tiene una lámpara á media I412.»« 

Notario. £b! No hay que apurarse. Voy á avisar al padre Gre- 
gorio. En seguida volveré por tí, pondrás tu firma en 
el contrato, y dentro de media iiora... serás marido de 
la be^mpsa María. 

Alvaro. (Ap,) Dentro de media hora! 

TixLO. Si, si. Y asistiremos todos á ki cena y al baile... 

GiHfis. Yofi? No tal. Aquí tengo la llave de eai moliao, y apenas 
•nos echen las bendiciones... 

Tello. Bah! fiah! Bah! Ya habrá fiesta^ quequieras que no. S6 
ñor Notario, gaiadme á la entrada del camino. Sus al- 
tezas no pue'den ya tardar... 

Notario. Goq macho gus(p. (A Giné$,) No te vayas, eh? Pronto 
estaré de vuelta. (Se va con den Tello por el fondo-,) 

ESCENA IX. 

D. Alvaro eicondido detrás del áthol^ Giinsá en e¡ proenénio. Mú- 
sica piano en la orquesta. 

GiNEs. Hásé visto suerte mas perra que la miaf Y vamos, sí 
después de todo mi novia me tuviese amor!.*. Pero sí! 
Ya baja! La nifia no se ba mordido la lengua para de-, 
cirme que se casa por fuerza! 

Alvaro. (i4p.)01i! . .• 

Gires. Qué solo ama á ese fantasma que vera todás las sema- 
roanas en el bosque... {Trueno*) Santa Bárbara! Esto 
faltaba. Y como zumba el huracán... Hunü Mal agQe*- 
ro... en una noche de boda. Pero no importa. Que Ma~ 
ría me quiera ó no me quiera;. /eso es para mi lo de 
menos. Yo lo que deseo es atrapar la dote, i antes que 
perder las quinientos ducado^... seria capaíz de todo! si, 
de todo! Hasta de apelar al infierno! Al mismo Luci- 
fer... {Trueno, relámpago.) X^\\Vn rayo cae cerca.) M i 
sericordial Socorro! {Ásusldiiú cueat/sueio.) 






(i 



MUAIGA.— OUO. 



Alt ARO. (Detrás dd árbol.) 

Levántate , Ginés^ M 

ieváalateá mívosl* 
Guíes.' (Aun eu tierra.) m 

Aquese triste acekito. 
me llena de paiíonS 
{Se levanta y áite mirmáé áM^BÍoáü.) 
Quién anda ahí? 
Alvaro. {Detrás del ártfol.) . . > •. / 

Yo. .«.',.•• ■ 
GiNEs. Diga quién e$? •. 

Alvaro, (/tf.) Yo. 

Guies. Yo no conozco maa jo^..ql^;yo. 

{Se oye un trueno. D^ M^ro embobo se presenta á 
Ginés.) ,. '7^ . "': :•.' 

GiNES. (Retrocediendo sobresaltados) ^ ' A .. T 

Oh!! 
Alvaro. CbitOBi ., ; - ' , » 

GniES. (Ap. y mirándolo.) ;, .^ : , i 

Qué extraña aparídoal: 
. N<3^ asivmi presencjia * r i 
te inspire- teiilofii»* 
que á dispcniBijrte veiKgQr ^' 
Ginés ^ mi próteccioii. 
Su protección? :> ^ 



Alvako* < 



GlKES. (Ap,) 

Alvaro. 



Gl^-ES. (Ap.) 
Alvaro, 



GWES. 

Alvaro. 



•Hoy á casarte i. » ' - 
vas sin amor, ^ 
solo impulsado^ 
por tu ambición. 
Me conocié. ' / 
Mas... si quinientos 
. educados son 
¡ .... lo^iqué esa boda 
... tepiíometió, 

: youte doy mil. 

. : GcaniDiosi! Qué escucho ! mil! 

Si en cambio al punto accedes 



I I 






\ ' 



, . '■ 
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Gnu. 



aloque Tasáoir. 
I>ecid. 



Alvabo. (Aeereándosf délean mUterio,) 

Tú me darás 
tu capa y sooiiMrére: 

tú me dacás 
tu puesto hoy aquí: 

•tíi dejarás 
que yo cou liaría 
ennieite en ks sombras 
me case por \L 

Yo le daré 
mi capa y sombrero: 

yo dejaré 
se case por mí: 
7 él me dará 
la- dote doblada, * 
quedando yo libre , 
contento y felis» 



GiifEs. (Ap,) 



GíMES.. 

Alvaro. 

GlNES. 

Alvaro. 

GlNES. 

Alvaro. 

GlNES. 

Alvaro. 



Casarse es linda cúaa. • • 

Guando hay amor. 

La dolie es buqn bocado. 

Este es oKiJor. {Enuñénéolt un boUHlo.) 

La niña es beofaicéra. 

EsoesuntcftI. . 
Si es linda y quiere 4 otrouv 

No diga ma&i. 
Caspital - - 

No diga mas'. 






mu 



LOS DOSi 

Alvaro. Gines. 

Tu capa y sombrero -Mi ^aps y sombrero 

tú me darás. - suyofe serán. 

Tu puesto en la boda •' ' Y átmí.su bolsillo 

me dejarás. '^ > > rme^emoe^rá. 



* 1 1 
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GiNEs. Diabólica idea! 

Alvaro. AceptA$(«4^%^- 

GiNEs. . Aqui.está la capa. 

; {Seila qttUa y pr^serMá^* Álü§roi) < ; • ' 
Alvaro. (Dándole un bolsillo.) 

¥ eláuroetiáifiqui. 
GiNEs. (pmándolo,) Aquil (Lo cuenta apar tp,y .. 

Alvaro.v . .. Gdidúfeeine en tmalaSy - 

fortuna inialf' <: !. i» -i.i- m ,. ^ 
- < >• " .'-: BríUft de-^ttDsaiQOMSf /<;'•'.. -ii. '..'..■■' --^ 

feliz el dial /• 

,0h dulce^bw!' I ! .»< ü: j- .fl ... :• 

■M 'I ,-■*.. »v «. .{H)r.si^(lJ*evti;tf9'-¿..: :■ ./ - ' '. • '.-• 

será mi amor. ' . 

;.v.. f-. .' ...;■;;■ . -.i. ItQí'ttiasiáemiH;.'::.-^'. • ■" .: • • :.'. .-.. '/' A 
: <: /. •^..> Qnéípr66pero'éld86tiiuy ■■.' |^i> 

sirve á ios dos, . i; « i » i- 

y aqui par&'Éafiíarl^ ^ ■ ' 5 i. * • . : . • 

-i' '•■'* ■' .'[ • ''ÚijimiK'igm^ ■ ■ • ■■•' . >: .1 *^ . '•> .1;': • .. í^s. 
GuvEs. Mas que tus ojos negros, . 1 . .1. í 

bella María, : J' . :» 

vale de aqueste oro •;;/».;:* \./ 

. tia;m6Jodiit> - .V'T) / . :-- : > ,;. r. ' .r., - j 

Ay qué tilín .i -;, .. j., y 

tan seductiHrl: 1 .... ; . .1 í .- ;• 

Cargue el que quiera 

»\--.> T'-.' '•'.. •*'■- '> smi^ el amor»' ■ 

' Pues lo que es yo, 

' )•,' 'r ;. ^MQ: tedas JsKSíOaittáAdalas . v p 

. > v>/ ► • í ^ ': í .'dd» solterón, .. > »■ . 

....,;•) '.'í i. .1 hiende. vivir pieaftdo. :... - 



. t 






•/- ' r 



• > 



LOS DOS, v r . /. 

Alvaro. >• ,.:;. .^.^^^Ka.■^^M.• . .., ,',- 

Ya próspero el destino «Can. todas- lastie$móaduU$ - . A 

sirvo á los dos, . . . . dek se<íeraii5,\ .v,ík\ .u.i/ . • 

-•.yjtfui'ffira saldarte s • ../ hei d© vijíirvpic^qday .<■■ 

f- •ft'h^y fiae.g«i<i»' ^\í . d^ floran. flw.;. - 

(Cesa la música ) • .,< -^ , •:«. :¿ *>». ■;>". 
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GiNEs. No vuelTO ^r«ini asdikilMtot Pero" iléoidiúe ni menos 
quién sois. • ' > 

Alvaro. Eso no te imporlB« (SeprneU «tpa de Ginét,) Dame tu 
sombrero*. • •. - • ^ ■• '^ 

GiNEs. (Dándoselo,) Tomad! GaUel me está el suyo pintado! 

Alvaro. Bajo este disfraiifioiKluciré á Mátía & la iglesia. 

GiNEs. Van á conocer el engañbf* 

Alvaro. Allá yeremos. Ahonu.ii« márégdoms Hi llave de tu mo- 
lino. ! ' 

GiNEs. De mi molino? Para. qué? 

Alvaro. Dónde quieres si uoi^QOiS^lio^Nide la novia? 

GiHEs. Ahí si. Nada masjusto. Ahí va..(t« dá la llave.) Pero 
mañana^., 

Alvaro. Mañana María y yo-portíremeSil^ de aquí... y enton- 
ces podrás revelaHo todo: En^eienUre^ tanto... silencio... 
ó eres perdido. 

Gimes.. Este hombre me dá^mieéod .. 

Alvaro. Ocúltate mientras se «erificft ni boda... y... El Nota- 
rio. Vete. ■" ' .' -' . •' . . 

Guíes. Si, si. 

Alvaro. Corre! 

Gines. Mil di!cados! (Acarieiandt^elbolHIio,) 

Alvaro. Apresúrate. 

Gines. y me ahorro una mujer! ' ' 

Alvaro. Marcha! m. « : , . < 

GiNEs. Negocio redondo! (Entra en la p&rte de edificio que kny 
á la derecha.) «•' ' » : '■ 

Alvaro. (Solo,) El padre GtVígm'iO' protegerá mis designios, y en 
cuanto á lo demás... (Dentro vi/vaé,) Eh? Esas voces... 
el brillo de esas aatbpcháQ...> Ski'duéi es el Príncipe. 

NoTAiüo. (Saliendo,) Giiiés, Giné^. Lft novia espera. Ya está la ca- 
pilla preparada, y... 

Aiy/L^o. (Acercándosele.) Chitó* i 

Notario. (S0f:pf«mlitf<>.) Qué es esto? 

Alvaro. Seguidme sin replioUr. . - 

Notario. (Asustífdio:) Plaqué.,. .- >' ♦ i 

Alvaro. Venid.. ¡ y bb temáis. Vuestros Secví^^ios fí^n^ffstoaí'r 
pensados dignamente. (Se lleva de lamMoal ífotario, 
que le sigue con asombro.) ' - - . * " 



— 27 — 



ESCENA X. 

Aldeanos con aniorchaf encendidas, escuderos, pajes. El PrisicI' 
PE y El Di) que , que viene apoyado en el brazo de D. Tello. 



CORO. 

Albs. Saluda! noble Príncipe, 

orgullo de dragón! 
Sahid al Duque excelso! 
Salad , salud y honorl 
VíTan! 
' Vivanl 

Salud , salud y honor! 
Que viva el noble Príncipe 
orgullo de Aragón! 
Venid, venld-^'ii^imí^ 

nuestra aldea 
nuestro tomilde ilogttr, 

y jábik) y placer' 
. Toe&tra huella ' 
Sigan por do quier. 
A teatrimbos os a^tama 
ta voz de un pueblo fiel! 
' . Que viva «I noble Pí^ncipe,- 
orgullo de Aragón! 
Que viva elOnque exbelso! 
Salud! Sfilud! Honor! 

• • ' , • I 

t 

^niaci?K*{€€in'airen$ÚBñ)0'y Kgm>,) ' 

Pautad j 
fieles vasallos, 
alegre» eantad. 

Feliz 
' soy donde ^ui^a ' 
queel júbilo está. 
Ax»t. ' : Camadl * 

PamciPE. Nací 

glorias soñando, 



; I 
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placeres y Amor. 

Ca^tftdl 
Dios mi camino 
de flores sembró^ 
Alds. Al Príncipe honor! 

Al Príncipe honor! ^ 



' . í 



A UN TIEMPO. 

Principe. Alds. 

Nací G^a^I 

Clonas soñando * Dios.^ camino 

placeres y amor. ' ,ÍQ florea «embró. 

Cantadl .< Cantad! « 

Dios mi camino Gloria á su alteza! 

de flores sembró. A| Pdncipe bonorí 
{Cesa la másica.) 



Principe. Pardiez que el gocodíe' éstas blieims lentes me cauti- 
va, y que su íldelidtd»nle «n^ranéce.— Don Tello, dad- 
les trescientos ducados ea mí nombre. 

AíDS. Viva su alteza! 

Principe. (Dirigiéndose al JDtéque.) Os ¿efftífl muy cansado? 

Duque. No. .Por mas que 1^ joraada ha sido htf to molesta. 

Tello. Las babitacioqas 4e SDS aiteza&.eslw preparadas en 
esa alquería. :;. « i 

Principe. En esa alquería! Qm me place! — Esof.>tiene cierta no- 
vedad... y cierto atractivo icaiiiipesti»**^ 

Duque. Si. Muy bueno para los- poetas... pero muy malo para 
los que necesitan coüi^ } iionnírr eómfiídaitíélite. Por 
m! nombre! La noche ess.apropósito para pensar en otra 
cosa! ,. ■ V „ 

Princi'^e.Mí señor tio perdoAe..% (Siemprecon su maldigo hu- 
mor.) \ ' 

Duque. En fin (AD, Teilo, )foáT&moB ^lenar en este villor- 
rio?... (Murmulhde los Aldeanos.) Eh? {Mirándolos 
con severidad.) Escuderos , dispersad á palos á esos 
villanos! 

Principe. Señor. . . '%■■''- 
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i>eQUE. Deteneos. Su alteza se digna interceder por ellos.... 

Dadles doscientos ducados para que se lee pase el susto. 
Alds. Viva el Duque! 
Duque. Basta de gritqsf Vive IMos! Lo que yo deseo es cenar 

cuanto antes. 
Tello. Todo está dispuesto para cuando sus altezas gusten. 
Duque. Ah! Bien podíais haberlo dicho hace una hora. — Se- 
ñores».. {A lo» caballeros.) os iniúto á baeerme compa^ 

nía... contando cm el permiso de su «Iteta. 
Paincípe.Sí, sil Cenemos juntos. Con eso brindaremos á la sa- 

Iqd de estos buenos aldeanos... y haremos bailar un 

poco ájas aldeanas. 
Duque. (Bajo al Principe.) Príncipe! 
Principe ..(iá D. Tello.) Qué tales son las de este país? 
Duque. Cómo! Semejante pregunta... 
Principe. Es natural en un príncipe que desea instruirse. 
Tello. Todo lo que puedo decir á vuestra alteza es que esta 

noche hay una boda en la alquería. 
Principe. Una bodal Una boda de aldea! Vive Dios que sei;á cosa 

de ver, y des3e luego me parece... 
Duque. Que don tello ha hecho muy mal en alojarnos ahi. 
Teho. Es la mejor casa del pueblo..,. 
Duque. Entonces... haber echado á los novios fuera. 
Tello. Señor... los novios han convenido en no pasar ahi la 

noche. 
Principe. LiO siento. 
Tello. Y en cuanto i^algan de la iglesia , el marido se llevará 

á su mujer. 
Principe. Lo sien... {El Duque lo mira con severidad*) Digo, lo 

celebro. 
Duque. Está bien. Su alteza podrá asi descansar cómodamente. 

Vos, os alojareis en la habitación que esté inmediata 
. á la suya.. .• 
Tello. Tanto honor... 
Principe. (Siempre el espionagel) 
Duque. Y velareis como subdito lea}*.. (Bajo, á Dk TellQ,},PMtBL 

darme cuenta mañana de lo qua pueda haber ocurrido. 

(Alto á los caballeros,) Acercaos. 
Tello. La orden, señores. . - 

(Los Caballeros se adelantan, vivamente y se acercan 

ai Duque f que estarla á la izquierda del proscenio , y 

c¡ue.rodean todos,-— En este momento D* Alvaro enr 
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miento en $u capa saU por la de¥ec^ trapinda á Mor- 
ría de la mano,) 

ESCENA XIII. 

Dichos» D. Alvaro, María. 

María. (Como resistiendo.) Porqoe «penas nos hati casado sa* 
. limos Uadeprisa de la capiHa? Por <joé me separáis de 
mis companeras? Señor Ginés, hablad..... ó no paso de 
aquí! (Ve á los eahaüeros: se adeUmta ú ellos , d^an^' 
do á /). Alvaro.) Oh I cuántos señores! 

Alvaro. (Ap,) Cielos! El Príncipe! 

(Desaparece enírando por una ventana baja y soltando 
para ello la capa y el sombrero^ que deja en la escena 
sobre un banco de piedra que hay á la puerta de la 
casa.) 



ESCENA Xiy. 

Dichos, meno« D. Alvaro, Aldeanas , desjpues Gires . 

(El Duque se separa del grupo de Oabelleros y se acer- 
ca á kablar en von baja al Principe que se ha queden- 
do en el extremo izquierda del proscenio. 
Cobo j>iL Awzkvos, (Viendo á iíaria.) 

Hé aqui la linda novia. 
Prikcipe. (Acudiendo vivamente.) 

La n^tia? Dónde está? 
Tello. (Cogiendo de la mano á Marta y presentándola al 

Principe.) 

Miradla que liechicera ... 
María. (Saludando al Principe.) 

Señor..: 
Principe. Hará beldad! 

Duque. (Ap, á D. Tello.) 

(Ah torpe! Que asi al Príncipe 

la vais á presentar!) 
Principe (Co^endo catiñosamente la mano á María.) . 
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Quite eres» niña hermosa? 
Coro de hobibres. Harmosa es e& verdad. 



María. (Con los ojos bajos, ademan humilde y conmovida,) J 

Yo soy Alaría . 
la molinera» 
quetiiis pesares 
cosnUr qráieni; 
mas .lo que el alma 
sufriendo está, 

Al M {Llorando .) > ,.^ 

ahlah! 
solo llorando 
puedo* exprasar. 



i'i» II 



Principe. (C^on afecto,) Tú á quien el eielo 

tooreeió 
con tal belleza, 
con tal candor, 
Qómo taa triste « 

llorando estás ^ 

cuando amor coima ' ' ^ • . 

tu dicha ya? 

A LA VEZ. 

Coro, Tello y Principe. María* 

Por qué tan triste, di? No feay ^cha fwra mí^ 

por qué llorasdo estás? dejadme, ay Dios! llorar 

Quéi puede, niña, di, mi alegre ponFenir. 

tu pecho atormentar? mi dulee libertad. 

Principe. FeliK el que tus {>enas 

consiga disipar! {Con pa^on.} 

Duque. {Impaciente y í^. á D, Tello.) 

Del Prípeípe alejadla. 

l^RaciPE, {Admirando á Maria,) 

Quétallel 

Tello. {Mirándolo y áp.) MalOrVa! 

Duque . {Impaciente é interponiéndose enke é Principe y Mh- 
ria.) Dó está vuestro maridd?<i4 Maria.) 
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María. {Que ha oreida fin» 'Ginéi venfa '6on ella , se vuelve 
como para pre^ntáf lo al Duque.) ' 

Aqui está... {Vé que no está Ginés.) 

No está! {Miréndú á todos lados.) 
Aufs. {Buscándole.) 

Ginés! Ginés! GinésH... 
GiifEs. {A estas voces se asoma ffor uñé especie de tragaluz 
que hay sobre la' pueria del edificio de la derecha.) 
Quién llama? - 

Alds. {Viéndole.) Al potito ven. 

GlNES. Yo? 

Tellg. Ven. « 

i « i fi i 

Teixo. Te lo manda sü alteza. {Señalando al Duque.) 

Gimes. Oh qué honor para mi! 

Allá voy de cabeza! {Desaparece.) 
pRCsciPE. (Ap. miranda á Maria.) - 

(Pobre nina gentill 

No merece ese necio, 

ser con ella feliz! ; 
, GiNEs. {Saliendo á la escena.) 

Reme, señor, aquí. 

Tello . {Presen tundo lo al Düqu'B. ) ' 

Este el marido es. 
GÍNEs. {Sorprendido.) Yo? 
Aldeanos y Aldeanas. Él es! él esl él es! 
GiNEs. {Mcís sorprendido.) Ehl . i ! 

DuQOE. . {A Maria.) Es vuestro esposo? Hablad.* 
Mama. {Con.pena.). Si! 
GiNEs. {Cona^mbroyap.) 

Qué escucho! Ella también! {Ap.) 
María. (il/Dugue.) Ha pecónos casaron* 
GiNEs. {Ap.) Confuso estoy p«r.diez!. 

Qué fu6 del «tro entonces? 
Tello. Condace átumiyer... . , 

GiNEs. {Con extrañeza.) 

Adonde? 
Tello. A tu molino. ^ .. i : . 

GiNKs. {Intentando resisiir.) . •' 

MSUSCÓJBO... 
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Duque. (Imperiosamente,) Obedeced. 

6mEs« (Al Duque,) Antes oídme. 

ToDo«. Obedeced! 



GmES. (Confuso y ap.) 9¡ otro con ella 

por mí se casó, 
cómo es que nadie 
conoce el error? 
Yo estoy absorto! 
Yo sueño á fé, 
yo pierdo el hilo 
de este babel! 

TELLa. (A Ginés y María,) 

Partid al instante. 
GiNES. Pero yo... 

Duque y Tello. Chito pues! 

Aldeanos. (Cogiendo del banco de piedra el sombrero de Ginés , 
que dejó alli D, Alvaro al huir , y presentándoselo,) 

Ahí va tu sombrero.' 
GniEs. (Reconociéndole admirado,) 

Mi sombrero! 
Tello. (Que lo coge de manos de los Aldeanos y se lo da á 

Ginés,) Tened. 

Alds. (Presentándole y poniéndole la capa que dejó D, Aí- 
varOy y que es la misma de Ginés.) 

Tu capa. 
GiNEs. (Admirado.) Mi capa! 
Tello y Alds. {Presentándole á ÁariaJ) 

Tu mujer. 
Gimes. (Cuyo asombro crece,) Mi mujer!! 

PaiiíciPE. (Líeüando aparte á D, Tello,) 

La senda del molino 
quiero saber. 
Tello. (Inquieto,) Más qué intentáis? 
_ Principe. (.4 D. Tello ap.) Silencio. 

Ya os lo diré. 

GiNES. (Ap. y adelantándose al proscenio.)] 

Que yo resista ó no ^ ^ 

me endosan la mujer, .' 

5 
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^ ' veremos si el galán 

^ la viene á recoger. 
Mas lo mejor 
fuera en verdad 
guardar la niña 
y el caudal. 
(á ¡os Aldeanos,) A mi moüoo 
varaos ya, 
que lo que fuere 
' tronará. 

TODOS A UN TIEMPO. 

Principe. Su gracia sin igual 

mi pecho cautivó, 
y viva enciende en mí 
la llama del amor! 
{Mirando á Marta,) 

Qué linda es! 
qué angelical! 
Mi corazón 
con ella va! 
(Al Buque,) Entremos, pues, 
entremos ya. 
^ ( Mirando alearse á Maria y desde el umbr€U.) 

Aclios, adiós, 

niña sin par! (Saludándola,) 
Teh.0 y Duque. La niña, voto á San, 

su pecho cautivó; 
mas yo sabré impedir 
del Principe el amor. 
{Al Principe,) Venid, venid 
á descansar: 
venid, señor, 
que es tarde ya* 
{A Ginés y Maria.) Partid, partid, 

idos en paz. 
{Al Principe, llevándole hacia la puerta,) 
Dejadlos pues! 
Entrad, entrad! 
Coro, (-4 Gí«€í.) Feliz esposo tal 

que merecer logró 
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de niña tan gentil 
el tierno corazón. 
A su molino 
sin tardar! 
Venid su unión 
é celebrar. 
{Talareando y siguiendo á Ginés cuando se vá, llevan^ 
do del braizo á Maria,) 
Tararará! 
Tarararál 
ÁsumoUm^ 
sin tardar! 
María • {Al mismo tiempo y en armonía ton todos los otros,) 

Por siempre te perdí, 
encanto de mi amor; 
, . la dicha que soñé 

en llanto se lroc^« 
Mas nadiey m», 
mi bien, podrí 
tu imagen fiel 
de mi arrancar! 
. Pensando en ti 
morir sabrá 
la que juró 
serte leal. 
(Ginés rej^iic su estrofa también al mismo tiempo. En 
las cuatro últimos versos Ginés ^ seguido de los Aldea- 
' nos y Aldeanas, se va por la derecha arriba con Ma- 

rta del braM. El Principe está mirándolos desde el 
umbral de la puerta de la alqueria. D. Tello y el Du- 
que insisten por liacer entrar al Principe^ y los coba-- 
lleros y escuderos, etc., lo saludan respetuosamente y 
como dándole las buenas noches. — Cuadro. Cae el 
telón.) 



rm DEL ACTO PniMEHO. 



ACTO SEGUNDO. 



£1 teatro representa él interior de un molino. A la izquierda^ 
^n primer término, una puerta y otra en segundo. Una 
puerta grande al fondo. — A la derecha, en primer término, 
una puerta. — En segundo un balcón con vidrieras. En la es- 
cena y en el lado izquierdo, un pedestal cuadrado, sobre el 
que hay una rueda de molino, y de en medio de la cual sale 
una viga de tres varas y media, qup tiene un palo, atrave- 
sado á 'distancia de media vara de su extremo. Este palo es 
de tres cuarta^ de largo. En la pared que dá frente al públi- 
co hay á la derecha un sombrero, una ropilla, unos caIzo-> 
nes y unas botas, colgado todo por su orden en un clavo . — 
A la izquierda hay un cuadro como de dos tercias de largo. 
La estampa de este cuadro es vieja. -^Del fecho pende un 
farol. — En medio de la escena hay una trampa que conduce 
á la parte baja del molino. — Hacia la derecha una mesa de 
pino y una silla.-^Alrededor de la base que sostiene la rue- 
da, varios aacos de trigo. Entre la primera puerta derecha y 
el balcón, una lamparilla sujeta á la pared. 



ESCENA PRIRIERA. 

mUfllGA. 



Al levantarse el telón , la escena está sola y alumbrada por lá 
escasa luz de la lámpara. Se oye dentro y creciendo por gra^ 
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dos el estribillo de loa eaplea de la introducción en el acto pri- 
mero. Concluido este, la puerta del fondo se abre. Un aldeano 
viene alumbrando con una linterna , y detras de él Ginés , tra^ 
yendo del brajto á María, y seguidos ambos de Aldeanos y 

Aldeanas. 

il9TR09UGcxoir.— cAirro. 

GiNEs. (Saliendo y volviéndose á los Aldeanos, que salen tam- 
bien con él.) 

Basta ya de jolgorio 

por vida roía. 
^ Idos , que ya me cansa 

tanta alegría. 

Idos en paz, 
que es tarde , y la novia 

quiere descansar. 
Maria«^ (Orándose caer tristemente en una siUa. Ap.) 

(Ayfiemí!) 
Cines. (A los Aldeanos,) \ 

Idos en paz. 
Alds. Anles de irnos, 

señor Ginés, . 

daros queremos 

el parabién. 
Gimes, (impaciente,) Otra vez? 
Alds. ^ Dignaos oir. 

GiNEs. Ya escucho pues. 

Alds. (Unos á otros,) DiJo lú. DiJo tú. 

Dilo tú, tú, tú... 
GmESé (Haciéndoles callar,) - Jé! 

Que lo xiiga cualquiera, 

voto á Luzbel. 
Aldeanas. (Adelantándose á Ginés y saludándole. Él contesta,) 

A los cuernos de la luna, 
Aldeanos. De la luna, 

Aldeanas. . Hoy os lleve la fortuna, 

Aldeanos* La fortuna, < • 

Aldeanas, Y os( conceda tanta prole 

Todos. ^ Como peces tiene el mar. 

GiNEs. (Espantado,) Agua va! ' 

Aldeanos. Asimismo quiera el cielo 
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Guíes. 

ToDOft. 



Gibes. 
Alds. 



4 



GlNES. 



Alds. 



GlNCS. 

Alds. 

GlNBS. 

Alds. 



queseáis muy pronto abjaele, 
y os veamos eoterrir... 

Nota]! 
Con mas anos que nn palmar» 
{A Ginés confidenciahnenie.) 
Qué tal? Qué Ul? 
Muy mai, muy mal, muy mal! 
(Presentando un ramo cada uno.) 
Como una fiel ofrenda 

á vuestros amores, i 

aqu» os présenlo ahora 
mi ramo de flores. 
Mirad , mirad 
qué bellas son, 
tomad el mió 
{Alargando cada cual su ramo,) 

que es el mejor. 
(Rechazándolos,) 

No quiero /no; 
no quiero, no, 
que me mareo ' 
con el olor. 
{Insistiendo mas y esforzando la voz,) 
Gomo una fiel ofrenda 
á vuestros amores! 
(Al mismo tiempo.) Dale! 

A presentaros vengo 
mi ramo de flores! 
(Id,) Que no! 

(Empujándose unos á otras en confusa algar abia V 
rechazados á su vez por Ginés,) 



Alds. 
Tomadl tomad! 
tomad! tomad! / 
el mió , el mío, 
el mió es el mejor. 
(Dos veces,) 



A üiV TIEMPO; 

GlHES. 

No mas , no mas, 
/ no lAas , no mas, 

'> no quiero , no; ' 



Alds. 

GlHES. 



Tomadl 
Que no! 



no quiero , no. 
. (Dosveces,y 



!•- 
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Al0s. Tomad! 

GiWEs. Que no! 

{Tira á la cara de los Aldeanos los ramos que estos le 
ofrecen. Gran confusión. Los Aldeanos huyen yéndo^ 
sé la mayor parte por la puerta de entrada. En este 
tumulto 9 Maria , sobresaltada , se ha levantado y^se 
ha ido por la primera puerta izquierda, Ginés baja 
al proscenio, y creyéndose solo exclama como fatiga- 
do de la refriega,) , 

Oh! Oh! 
{En este momento y por detrás de un mueble aparecen 
dos Aldeanos y dos Aldeanas, que burlándose de Gt- 
nés le ofrecen como antes sus ramos,) 
Los CUATRO Alds. El mió, el mío es el m^jor! 
GiNEs. (Viéndolos,) 

Ah , canalla! Voto á bríos! (Los persigue,) 
(Salen otros cuatro ó seis por detrás de otro mueble.) 
Los SEGUNDOS. El mio, el mío es el mejor! 
Gimes. (Volviéndose contra estos,) \ 

Ah , qué faror! 
(Los Aldeanos y Aldeanas invaden de nuevo la escena, 
y rodeando, burlándose á Ginés, cantan sin dejar de 
ser perseguidos por él,) 
Alds. Mirad, mirad 

qué bellos son! ' 

El mió , el mió . ^ 

es el iriejof . ^ ' / 

(Ginés €$ge un palo. Los Aldeanos y Aldeanas huyen 
por la puerta de entrada dando voces. Ginés cierra. 
Cesa la música,) 



ESCENA II. 

GiNEs, gritando y mirando hacia la puerta, qUe se acaba de 

cerrar. 

Envidiosos! Canalla! (Bajando al proscenio.)' Se me fi- 
gura que le he roto á uno un tobillo!— Bah! Ya se lo cu- 
rará él albéitar. — Eh? Dónde está la novia? Qué apos- 
tamos á que se escapó á favor de la refriega? — Mejor. 
Asi como asi... mi situación fba á ser muy critica... 
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Pero vamos á ver.(Penfa/ti;o.) Estaré yo casado segQn 
aseguran... y... como si dijéramos... por arte de birli- 
birloque?.. La verdad es que todo loque me pasa esta 
noche roe aturde y me confunde de tal modo... Reflexio- 
nemos. — Puede suceder que un hombre sea marido... 
sin haberse casado? — No. Claro está. — Planto y aparte. 
Por quéaquelfantasmaEoItóeldiaero.,.y no vino luego 
por la mujer?— Lo ignoro.— Punto y aparte,»— Porque.. . 
ah , qué Idea! Por qué , si el otro no se casó con ella, 
yo no he- de quedarme con ella... y con el dinero que 
me dio el otro? Aja! Esto es lo que mas me conviene.^^ 
Me caso con ella , dejo al otro burlado , ella que no co- 
noce al otro y ej qtro que no volverá á verla á ella , y 
ella que... y el otro... que... que ella... qve... que el 
otro... {Estas frases las dice retrocediendo paso á paso 
y asustado , viendo venir hacia él y lentamente á don 
Alvaro , que sale embozado en su capa» Yicne por la 
primera puerta derecha.) 

ESCENA lil. 

< ' • ' 

GlQES , D. Al VATIO. 

Alvaro. Aqui está el otro. 

GiNEs. Él es! (D, Alvaro apaga la lamparilla.) Buenas noches. 
{Ap. y vivametite.) 

Alvaro. Yu soy en efecto, señor Ginés. 

G^Es. Si! Heconozfco esa vo?.,.. que me pacece 1$ del mismo 
Lucifer!... . v 

Alvaro. Quién sabe! (Riendo,) , > 

GiNEs. (Asustado.) Cómo quién sabe... 

Alvaro. Silencio! 

Guies. (Ap.) Ay, Virgen^., de los Desamparados! 

Alvaro. A qué has venido aqui? 

GiN£$. He venido con... Qoii mi ii)u jen 

Alvaro. Eh? (Con ira.) 

GiNEs. Digo, no. Con la vuestra. 

Alvaro. Y sin duda... quarias hc^cerme. traicjon! 

GiHEs. (Olió el poste!) Cál No señor, sino qi?e... la pobre chi- 
ca me rogó que la acompañara y... pues^ ipieiitras fot 
veníais .. 

Alvaro. Bien está! Vete. 



-41- 

GiNEs. Que me vaya, señor? (Ap.) (Y,si ea efecto la otra se ha 

escabullido...) 
Alvaro. En qué te detienes? 
GiWEs. En nada. ( Pero cómo he de irmegi en el lugar rae 

creen casado... De Gjo me apedrean aquellas bárbaros! 

Si yo pudiera hacerle creer que me marcho... qu^j- 

dándome aquí, ej} lo oscurito...) 
Alvaro. No le oigo! {Ew,iichando.) Te has ido? 
GíNEs. . SJu (Hum!) (Tapándose la boca.) 
Alvaro. Cómo! Villano! Te burlas? 
Gimes. (A que va á darme un linterhuzo?) 
Alvaro. Ven acá! 
GiNEs. Si no veo gota. 
Alvaro. Ven acá! * ' 

.GiNEs. Pero dónde es acá? 
Alvaro. (Cogiéndole d tientas de la mano,) Pudiera castigarte por 

tu desobediencia. 
GiNEs. Es yerdíidl 
Alvaro. Pero ip perdono. 

GmEs. Muy bien hecho. ,; 

Alvaro. .To;0a. {4lar(fándole un bolsillo.) 
GiNEs. {Asttslado y dando un salto de miedo.) Ayl «Toma» y á 
oscuras! A que es un pujatapié? GieWl Qué es lo qoe 
se me- enreda^ ¡entre las maflpa? 
' Alvaro. Un bolsillo! 

GlNES. Otrol (Lo r^ge,} ^ ■ , 

Alvaro. Cincuenta ducados. ■ - 

GmEs. < (Este hombre es un filón!) 
Alvaro. Ciocuenta ducados que te regalo; 
GiNEs. Oh generoso sustituto. . . (Pesando el bolsiltOk) Mi mujer 

'hace bien en preferirle á mí. Es marido diLm|S pesa..* 
Alvaro. Pero escuQlia lo que exijo. - >:; . 

GiNES. Mandadl Qrden«d..<r (Si serán falsos?) 
Alvaro* Aléjate de e^te sitio, pero no por eso fó va^as del mo- 

. Udo, entiendes? •, . 

GiNEs. Si señor» Me bajaré á la cocina, por la trampa, que hüy 

enfmediode este cuarto... . ' . .. 

Alvaro. Eso e?. V si jote Jlactiasa.*. 
GiNEs. Vengo mas ligero que una saeta. - ' . 
Alvaro. Perfectamente. Espera. Qué es eso? . > 
P^ams. Una ^erta. que se abre!... £1 ruido ^e pad^s mesodi- 
tos! Tate! Sin duda es mi mujer! . ' 
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Alvaro. Gómol {Vivamente^ 
GiNEs. Digo, 00. La vuestra. 
Alvaro. Calla. 

ESCENA III. 

Dichos, María, que sale lentamente y se detiene cerca de la puerta, 

• 

María. {Áp.) Estoy resuelta. Huiré de aquí! Pediré á mi tutor 
que me separe del señor Gíués... que me proteja para 
entrar en un convento... 

Alvaro. Tose. {Bajo á Ginés,) , ' 

GiNES. Eje;nl (Tosiendo,) 

María. Cielos! 

Alvaro. Vuelve á toser. {Ap. d Ginés.) 

GiN^s. Me voy á quedar sin campanilla {Ap, d don Alvaro,) 

Alvaro. Obedece. {Ap. d Ginés ) 

GiNEs. Ejerol Ejem! {Tosiendo.) 

María. (Ap.) No hay duda. Es el señor Ginés... quéiiaré, Dios 
mió! 

Alvaro. {Le habla al oido d Ginés.) 

GiNEs. {Bajo d don Alvaro,) Allá VQy. {Alto d Maria.) Sois vos, 
esposa? 

María. Por qué habéis apagado la luz? 

AivAiio. Dile... (Le habla bajo á Ginés.) 

GiNEs. Por... por economía. 

María. (Ap.) Es avaro tambienl Sob eso le faltabal (¡Cómo 
alejar sus sospechas y peder escapar... Aitoi) En dón- 
de estáis? 

Cines. {Ap, contento.) Me llama! Querrá hacer las pates qui- 
zá!... (Buscándola.) Por aqui, tesoro mío! 

Alvaro. (Ap*) Ali. bribón! 

GiNEs. (Que el otro no ge hubi^a roto una pierba antes de 
venir!) {Extendiendo los brazos para buscar d Maria.) Ah 
querida consor... (£>. Alvaro se interpone d tientas y da 
un golpe con la mano en la mano de Ginés.) Canela! 

Alvaro. (Ap/d Ginés,) Vete al punto, ó juro por mi nombre... 

GiNEs. Obedezco! Obedezco! (Ap.) Cáspita! Este ve de no- 
che... como los gatos! (Se dirige hacia a centro de'ia 
escena.) 

María. Con reetf/0.)(Greo que se acerca.) 

Gnrss. {Que ha abierto la trampa ybújdporelld.yYo me eclip- 
so. (Se va,) 
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I 

Alvaro. (Ají.) Ya es fuerza descubrirmel- («» eot baja.] María! 
María. (Retrocedienda.) Idos! Yo no os amol Yo no os amaré 
jamás. 



ransiGA. 

DÚO. 



/ 



Alvaro. (FingUndo la voz..) 

Jamás has dicho? 
María. {Con entereza,) 

Si, por mi fé! 
Alvaro. (Ap, y sonriendo,) 

Creyendo está 

que soy Ginés! 
(A Marta.) Tu amor es mió. 
María. No. ? 

Alvaro. Yo lo sé! / 

María. Nunca! 

Alvaro. {Sonñendo,) Qué apuestas 

á que lo es? 

Qué apui&stas , di, 

á que á mi voz 

me nades fiel 

tu corazón? 



María. (¡Oflsndida,) 

Ab, qué insolente orgullo! 
qué necia: presunción! 
{Con ira.) Yo os aborrezco! 
Alvaro. (Contento.) Bravo! 

María. {Como antes.) 

j De otro es mi fé! 
Alvaro. {Id:} Mejor! " 

Mabíiía.' (/rriraddí.) Se alegra! ^ 
^ Alvaro. Si! 

María. . , Qué pérfido! 

Ah! si pudiera yo 
del hoiñbre qtié idolatro 
libré correr' en pos! ' 
Alvaro. {En su voz natural y iul&mente.) 
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Cerca está, 
dulce bien ^ cerca está 
el amor 
' que 44 Rieres t>us€ar. 

María. {Ap,, conmovida y aplicando^ el oido.) 

Ah! 
Alvaro. Cómo pues 

desconoces asi 
al que tanto 
suspira por tí? 
María. (Ap. y desde lejos.) 

Cerca está, 
si , gran Dios 1 cerca está 

el que amé 
tan sincera y leal! 

Cómo pues 
á mi bieii hallo aqui? 

Ah , ilusión! 
no me engañes asi. 



LOS DOS. {Buscándose' en é^ oscuridad.) 

Alvaro. - í. . María. 

Acude al eco . Su voz ipe llama! 

de mi pasión! do hay duda, no. 

Por aqui , por aqui: Dónde estás > d^e (^s, 

no temas no. , m mi dulce amor? 



/ 



{Se encuentran y e^ifimm al>raafáfidft$0,) 



4 I 



LOS DOS. 
Alvaro. ' : i : . . • . i Mar^a. 
María! ., ; ; Esíll 

Yo soy , no temas , no. .;; .£$ ^K i|o^haf duda, Jío! 

María. ^Qsueaen tus ecos 

de nuevo á mi ,oi4o; • 
tjj .acento querido", 
yo vM^lya á e&cujchaí:! 
', Masno^' '•-"•_.» .. -'.•. v 
chito! chito! 
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que el hado fatal 
me impide el amarte, 
nos manda callar, 
«i. Alvaro. Resuenen tus ecos, 



mi bien , en mi ordo; 
tu acento querido 
yo vuelva á escuchar! « 

Mas no, 

chito! chito! 
que amor tan Jeal 
del mundo ignorado 
aun debe quedur. (Cesa la música,) 



María. Vos! vos á mi lado!... Pero... Dios mió! Ya me oln* 
daba... {Sotíando la mano de D. Alvaro.) Partid. De- 
jadm€w Pertenezco á otro bombrel Partid! 

Alvaro. Oh! Tranquilízate. El hombre á quien has dado ta ma- 
no aprueba nuestro amor... 

María. {Con asombro,) Qué estáis diciendo? 

Alvaro. Y te dice... María... mi linda esposa.,. Ya no nos se- 
pararemos jamás. 

María. Cómo! Yo me confundo..... ExplicSaos. Eb dónde está 
mi marido? 

Alvaro. No lo sabes? No sientes cómo estrecha tu mano? 

María. Vos! Cielos! 

Alvaro. Si, yo, que de acuerdo co» Ginés y auxiliado por el 
padre Gregorio y el notario , me he casado contigo en 
la capilla á favor de la oscuridad... 

María. Ay! {Llevándose la mano al corazón.) Esto es un sueño. 

Mi corazón se oprime de placer! Vos mi rnari Por 

eso apenas volvíais la cara cuando estábamos dehmte 
del altar! Y yo que os maldecía hace poco I Yo que os 
líe dicho tantas injurias... Pero.»; {Con recelo^) me es* 
tais engañando quizá? 

AtX'ARo. No, María, no. En cuanto arhanezca, el notarío mis- 
mo te presentará nuestro contrato de boda... Entre tan- 
to, y hasta que yo no te dé mi permiso es fuerza 

que guardes él secreto mas profundo; que nadie sepa 
nuestra unión.... 



\ 



María. Al contrario, yo, quiero que todos sepan mi felicidad, 
que todos... 

Alvaro. Guárdale bien. Estamos rodeados de peligros que 
aiiora no puedo explicarte, pero que podrían traer con- 
sigo nuestra separación eterna! 

María. Ah! No diré nada, no áfté nada! 

Alvaro. En cambio... escucha bien la señal con que nos ha- 
bremos de .reconocer el uno al otro... si esos peligros 
nos amenazasen de cerca. 

María. Dios mío, me asustáis! Hai)lad. Qué señal será esa? 

Alvaro. Dos palabras tan solo. «Amor y misterio. )> 

María. {Repitiendo.) «Amor y mú^tcrio.» 

Alvaro. Y ademas.. . un abrazo! 

María. (Retirándose.) Un... {Tortada.) Conque un... 

Alvaro. Me comprendes? 

María. No sé... 

Alvaro. Quieáres que te lo expHque mejpr por.si no te acuer- 
das? {Sonriendo y cogiéndola una mano,) 

María. {Bajando lús ojo8¿) Tengo tan mala memoria*.. 

Alvaro. {Abrazándola.) Y ahora? 

María. (Alegre.) Oh! ya no se me: olvidará. (Se desprende de 
los brazos de D, Alvaro,) Pero... os enojareis si os Jia- . 
go una pregunta? 

Alvaro. No por cierto. Di. 

Mama. {Didcemente.) Quién $ais, esposo. piia? 

Alvaro. Tú misma lo dices. Soy tu esposo. • 

María. &U P^ro un esposo... que siempre veo á oscuras... ó 
por mejor decir que nunca veo... Oh! Esto no quiere 
decir que yo desconfíe de vuestra fisonomía. Al con* 
trario... tenéis una voz tan dulce, tan... pero en fin, 
siempre he de . amaros mas cómodamente cuando os 
'baya visto. Por qué ocultáis asi vuestro rostro? 

Alvaro. Antes lo hice por prudencia^ y ahora... Maria... ahora 

por temor de«.. 
Maiua» .De qué? De que no n^ guste? 
Alvaro. Pues bien, si. Ser^ tai vez una debilidad pueril... pe- 
^ ro... tú me has amado sin conocerme, ^sin verme una 
sola vez... y ahora tiemblo al pensar que á mi aspecto 
desaparezca ese cariño que debo á mi ausencia... y... 
tal vez á los sueños de tu imaginación. 
María. No, no, porque lo que mas en vos me cautiva es ese 
X noble carácter, ese corazón generoso... 
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Alvaro. Paesbien, conténtate por ahora... 

María. Eso me basta, si: no hay duda. Mas... por poco ambi- 
ciosa que una sea, nada mas natural que el desear co- 
nocer á su marido. Y yo, que he creído ver en sueños 
vuestra imagen... 

Alvaro. Y si no fuese como la que tú has soñado? 

María. Qué sabéis vos? Eso me toca á mí decidirlo. Esperad, 
Allá ¿entro... cuando yo vine... quedaba lumbre en el 
f(»gon« Procuraré encender una luz... y volveré ense- 
guida. {Cariñosamente.) No es verdad que me permiti- 
réis veros el rostro, marido mió? No me respondéis? 
Eso es que consentís. Voy corriendo. {Se va, entrando 
velozmente por la primera puerta izquierda,) 

Alvaro. {Solo,) Ah, María! Cómo no amarte siendo tan buena, 
tan angelical! Qué dama de la corte podrá competir?... 
(Se detiene y escucha,) Eh? Qué oigo? Me pareció... sí. 
Abren ese balcón. Quién puede penetrar- aquí de tal 
modo? {Lleva la mano á la espada y se pone á la iz- 
quierda á observar.) 

ESCENA IV. 

D. Alvaro, bl PatncipE, D. Tello. 

Principe. {Saltando del balcón á la escena.) Ya hemos llegado. 

Alvaro. {Áp, y conmovido.) La voz del Príncipe! 

Tello. {Dentro aun del balcón,) Se me ha enredado un pie 

entre las cuerdas. 
Alvaro. {Ap, y con la misma sorpresa,) Don Tello! 
Tello. (Dentro aun.) Ahí 
Principe. ( Volviéndose vivamente hacia el balcón y como ha^ 

blando con D. Tello.) Qué es eso? 
Tello. -^ {Dentro,) Que se ha caido la escala. 
Principe. (Con impaciencia,) Torpel 
Tello. {Asomando la cabeza á la escena,) Qué dice vuestra 

alteza? 
Principe. Que sin la escala no vamos á poder salir de aquí* 
Tello. Lo principal es haber entrado. Y ademas... {Saliendo.) 

mientras haya puertas por donde... {Estornuda,) Alchl 
PmNciPE. Silencio! 

Tello. Señor, si me he constipado. 
Principe. Pues constipaos sin ruido, 
Tello. Hace un frío tan espantoso... . * 
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Alvaro. (Ap,) Qué intentarán? 

PfuNcí^. Consiga yo ver á la linda novia. .. 

Alvaro. (Cíelos?) 

TfXLo». Señor. .. considere vuestra, alteza. .. 

Principe. Yo no considero nías sino que, ó mucho me engaño, ó 

esa joven es desgraciada con su marido. 
Tello. No }o estrañaría. El tal Ginés es un imbécil. 
PfCiNCiPE.Pues bien, yo tomaré á María bajo mi protección. 
Tello. Regla general, señor. No hay que mezchirse en las 

cuestiones de un matrimonio! 
PhiircnPE.Hoia! Sermón tenemos? Por fortuna os he oUigado esta 

noche á ser mi cómplice... 
Tello. (Bien á mi pesar ) 
Principe. Y tendréis que secundar mis proyectos. De algún modo 

he devengarme de vuestros antiguos espionajes, y... 

en tanto no os caséis y pueda yo atormentaros mas á 

mi gusto... 
Tello. (Ay! Dios me asistal) 
Principe. (Sonriendo y ap,) Si no le infundo miedo es capaz de 

> contar luego al duque mi tío... 
Tello. Uf! Qué aire tan glacial entra por ahí. {Volviéndose ha- 
cia el balcón.) 
Principe. Don Tello, una idea! 
Tello. Cu¿1, señor? 
Principe. Poneos al balcón de centinela. 
Tello. (Aterrado^) Señor... esa idea es diabólica! Considere 

vuestra alteza que cae cada copo de nieve..'. 
Principe. Eh! Qué me importa? 
Tello. Me voy á quedar como un carámbano. 
Principe. Obedeced. 

Tello. {Ap.) Y yo que contaba haber ido esta noche secreta- 
, mente á visitar á mi esposa... (Ufl Qué fridí) que está 

á medio cuarto de legua de aqui... {El sombrero dedon 

Tello se echa á volar por elbalco7i.) Miserícordiai £1 

viento se ha llevado mi sombrero! 
Principe. Siento pasos! 
Tello. (Ap.) Ah! si no fuera el Príncipe... (Uevándose cowira 

su mano á la espada.) 
Principe. Pronto, al balcón; y al menor asomo de peligro... avi- 
sadme sin demora. 
Tello. {Entrando en el ¿afeon.) Eso será... si antes no me 
quedo helado... Ay, Virgen de la... 
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Pbircip;. (Cerrando el balcón vivamente y dejando fuera á don 
Tello.) Chito! 

ESCENA V. 

D. AiVARO, EL Principe, D. Tello en el baleon. Después Gines. 

Pkmctpz. {Volviendo del bakon ül proscenio.) Qué oscuridad! 

Ahora que he cerrado el balcoa*.. (Tropiega con la 

puerta primera derecha.) Una puerta... Veamos si 

siento ppr aquí algún ruido queme iodique..% (Seque-' 

da entre la puerta, prestando el oido hacia dentro.) 

Alvaro. (Dirigiéndose velozmente y á tientas á la trampa que 
hay en medio de la esoena^ la levanta y exclama en 
voz baja,) Ginés! Ginés! Estás durmiendo quizá? ^ 

GiNES. (Asomando la cabeza por la trampa.) No. Estoy con- 
tando el dinero. 

Alvaro. Quieres ganarte ahora no ya ciacuenta ducados' si no 
ciento? 

Guies. Qué oigo! AI ínstente. 

Alvaro. Pues... sin detenerte... y á pesar de la noche que ha- 
ce... corre á c<isa del señor Gil Pérez, despierta ai 
Duque, y dile que el Príncipe está aqui,en este moli- 
no, donde corre un grandísimo peligro. 

Gines. Cómo! El Prínci... 

Alvaro. Silencio! — A ti no te importa mas que cobrar los cien 
ducados que te daré á tu vuelta, 

G;nes. Ya «stoy en marcha. 

AxvARO. Sin contar lo que ademas te dé el Duque! 

Gines. (Desapareciendo por la trampa,) Ya me marché. 
(Cierra la trampa.) , 

Alvaro. (Solo,) Ah! Solo este medio puede salvarnos á todos. 

Teello. (Dentro del balcón ) Señor... que me voy á quedar tieso! 

Alvaro. (Mirando hacia el balcón,) Si entre tapto yo pudiera 
advertir á don Tello... ( Váá dirigirse á tientas hacia 
el balcón.) 

Principe. Todo está en silencio. No sé como diablos... 

Alvaro. (Retrocediendo.) Otra vez oigo su voz. . 

Tello. (Dentro del balcón.) Asch! 

Principe. (Ap.) Sí! Estornuda cuanto quieras!—- Eh? Una luz! 

Alvaro. (Ocultándose.) María! . 

Tello. (Dentro.) X^dú - . , - 

4 
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ESCENA VI. 

D. Alv A^o , o^lto hacia el fondo izquierda. El Piíuxcipe' em- 
bozado, D. Tello en el balcón, María, quesalepor la primera 
V puerta izquierda con una luz, 

Priiicipe. Ese imbécil va á echarlo todo ¿ perder! Es ellal Sil— 
Cómo es que viene tiácía aquí aiu)ando de puntillas y 
c6n ese aire misterioso... Por mi nombre! Mucha cau- 
tela... y observemos. (Sé oculta en otro lado del 
-fondo,) 

María. (Ap. y en el umbral de la primera puerta izquierda.) . 
El fogón se había ya apagado... No quedaba ni siquie- 
ra una chispa de lumbre donde encender... Casi me 
he roto Jos dedos con ese maldito pedernal . Está visto. 
Cuando una tiene mas prisa... 

Pbihcipb. (Ap,) Veamos- 



musicA. 

CUARTETO. 

María. (Adelantándose al centro del proscenio y buscando á 
su marido. El Principe se va acercando por detras y 
de puntillas. D, Alvaro observa inquieto desde donde 
está oculto.) 

En donde estáis, 
esposo mioT 
Principe. (iáp. y acercándole,) 

(Hablarla quiero.) 
María.. En donde... Ah! 

[Da un grito al sentir que la cogen la mano. La luz se 
le cae y se apaga, Maria no ha visto al Principe, que 
no la suelta.) 

(Calmándose y sonriendo^,) 
Qué fiero susto 
me habéis causado! 
Sin luz de nuevo 
volvi á quedar. 
PlÍncipe. (Ap.) (Qué quiere detir?) * 
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Mawa. {Al Principe,) 

Dejadme ir allá. 
{Señalando la primera puerta izquierda,) 

DejadiDe que encienda 

la luz... 
Principe. (Sin soltarla la mano,) No. No tal. 

CONCERTANTE. 

(Con dtiíjsura.) Las sombras, 

María, 

protegen 

mejor, / 

los puros 

dulcísimos 

coloquios 

de amor. 
María. {Con sorpresa y retirando su mano,} 

Ohl 
, Confusa 

he quedado! 

no es esa 

su voz! 

La suya 

mas dulce 

há poco 

sonó. 
Alvaro. {Desde el fondo y ap.) 

Los celos 
devoran 
. mi fiel 
corazón! 

Me ciega ' 

el enojo! "" 
Conténgame 
Dios! 
Tello. {Abriendo el balcón y con un pié en la escena,) 

Brrrrl 
' ay qué frío!. 
Qué noche , ^ 
gran Dios! 
Brrrr! 
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Yo roe hielo 

en este 

balcont 
(Se viene andando á tientas hacia el centro de la es-' 
cena,) 

PmirciPE.(i4 Uarxa) Por qué tiemblas? 
^ {Cogiéndole de la mano,) 

María. No! No es él. 

Fruí CIPE. (Sonnendo.) Soy yo roismo. 
María. No. (D. Tello escucha sonriendo,) t 

Principe. (Sonriendo.) Si á fé! 

(D. Alvaro muestra grande inquietud,) 
María. ' Si sois mi esposo, 

la seña dad 
que convinimos 
muy poco há. 
PRIHCIPE. (Desconcertado.) La seña dices? 

(Áp.) (Diablo!) 

María. Si tal. 

Dadla y os creo 
sin vacilar 
Principe. (Ap,) No es mal apuro 

María. Hablad! habladl 

Teilo. (/Ip.) Curioso el lance 

va siendo ya. 
Principe. Autes , gentil María, 

tus brazos... <^ 

María. (Deteniéndole,) Alto abi: 

,(Sonr%endo,) Asi I^ seña acaba, 

mas no comienza así. 

Principe. (i4p. impaciente.) 

Seña maldita! ' - 

Cuál será en fin? 
Tbilo. (Ap, riendo,) • 

Cómo me gusta 
verle sufrir. 



A UN TIEMPO. , 
María. '(A2 Principe.) Principe. (Ap.) 

Decidla en fin. s €uál será en fin? 
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(Durante esto último D, Alvaro ha bajado de puntillas al 
proscenio y se ha colocado á la izquierda de Maria.Se acer- 
ca d ella y le dice en voz baja*) 
Alvaro. {A Maria.) Amor y misterio! 
.María. {Contenta y al mismo tiempo.) Ahí 
Alvaro. . Cliiton! chiton! 

Por tí , dueño mió, 
vigilo yo. 
{Haría se adelanta para buscarle, y este movimiento la 
separa de ú. Alvaro, que queda d su derecha,) 
María. {Ap.\ «Amor y misterio.» 

,No hay duda, no/ 
Es el. Reconozco- 
su dufce voz. 
{El Principe se acerca por la izquierda de ella, y Maria 
cree es D, Alvaro.) 
María. (Estrechando la mano al Principe,) 

Ven , pues , á mi Jado, 

mi bien! mi amorf(E/ Pr/nctpe /a atraifl.) ! 
(Ap. y contenta.) 

Por fin de la seña 
ya se acordó! 
i^RiNciPE.(4p. y retirándose hacia la derecha dol proscenio, al sen- 
tir las pisadas de D, Tello,) 
Escucho pisadas! 
!\Iaria. (Extendiendo los brazos para detenerle, tropieza con do- 
Tello , qne ha venido á tienta^ por el mismo sitio que ann 
tes' vinieron O. Alvaro y el Principe,) 
Detente! ' 
TelIo. (Sintiéndose entre los brazos de Maria,) 

Oh! (Alegre.) 
María. (Con cariño.) Esposo! 
Tello. (Ap,) Pesquemos. 

(El Principe y D. Alvaro cruzqtt el fondo á tientas. El 
Principe pasa á la derecha del proscenio.) 

Algo cayó. 
(Se separa riendo de Maria , yéndose hacia el fondo por el 
lado izquierdo.) 



TíLLQ. 



TODOS A LA VEZ. 

Qué bien 
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\ 


me ai>razó! 


Mabia. 


Detente, 


' 


mi amorl 


Alvaro. 


Me ciega 




el furor! 


Prihcipb. 


Me encanta 




su error? 



(Maria está en medio del proicenio. El Principe á te dere* 
cha, algo retirado y como eecuchando. D, Ai^ro ha vuelto 
del fondo , y por el lado izQuierdo u acerca á Maria, Dm 
Tello eigue á tientae por el fondo, muy contento.) 
María. {Btucando entre las tinieblas.) 

Por qué asi te alejas? 
Alvaro. (Acercándose á ella y cogiéndola de nuevo la mano.) 

Maria ! Mi amorl (Le hesa la mano.) 

SS"" (m!) " "'"""'*' ^ I Ehl (ió. *». á un tíempo.) 

Principe. (Ap,) Un beso he sentidol ' 
TiXLO. (Id,) Un beso sonó! 
Principe. (Áp. é inquieio.) 

Aqui hay otro hombrel 
Tello. (Aplicando el oido hacia el centro de la escena,.) 

Percibo rumorl 
(Sonriendo.) Pescar otro abrazo 

quisiera por DiosI 
(La trampa que hay en medio de la escena se ha levantado^ 
saliendo por ella Ginés, que camina, á oscuras. D. Tello 
tropieza con Ginés ^á quien toma por Maria y abraza.) 
Tello. Monona! 

{Ginés le sacude un bofetón', amibos se separan.) 

San Teímo! . 
Príncipe. (Ap,) Qué escucho! 

Gnrss. (Qm después de una vuelta se ha encontrado de nuevo con 
D. Tello.) 

Señor... 
^ El Duque... (D. Tello le sacude otro bofetón á 

su vez,) 

Zambomba! ' 

(Se lleva la mano á la mejiüa. 

Jl^/ j(Ap.) Quién diablo aqui entró? 
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PiunrapE. 



Principe. Alto ahí! 

Alvaro. (Ap. con, ir a y buicando á tienUis á Marta.) 

Voto á bríos! 
GifiEs. (Áp.) No hay que hablari 
Tello. [Ap, y andando á Heñías.) 

Al balconl 

Votoá! 
Quién va allá! 

Alto pues, 

sin tardar! 

Alto pues, 
ó mí acero probará! 

Yo no só 

lo que hacer, 

vive Dios! 

Pero ya 

nadie, no, 
su reposo turbará! 
(Can la mano en U mejilla,) 

Qué furor! {Ap.) 

Qué dolor! (Id.) 

Voto á cien!... (/d.) 

Veto á San! [Id.) 

Ifunca yí 
bofetada mas cabal! 



\ 



Alvaro. {Ap) 



Tello. 

Gimes. 
Tello. 

GlNES. 
Los DOS. 



{Id.) 



V I 



\ ^ 



TODOS A LA VEZ. 



Principe. Voto á! 

Quién ya allá! 

Alto pues, 

sin tardar! 

Alto pues, 
ó mi acero probará! 
María. (Buscando al Principe, á quien cree su esposo.) 

Ven aqui, 

junto á mí. 

Ah mi bien 

Ven acá. ' . 

Nadie, no, 
ya de tf me alejará. 
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Alvaro. (Id,) Yo no ^é 

io ^e hacer, 
vive Dios! 
' Pero ya 

nadie, no, 
su reposo turbarál 
TsLLO y GüVEs. (Ap,) Qué furor! 

qué dolor, 
voto á cien!.. 
Voto á SudI 
Nunca vi 
bofetada mas cabal. 
(D. Tello $e ha vuelto al balcón,, Cesa la másiea.} 



9 

Primcipi:. Vive Dios , que sí no responden, .. {Cogiendo la mano de 
Marta,) ^0 temas. Yo sabré castigar al osado... Quién 
va allá, repito? {Volviendo la cabeza hacia ladere^ al 
sentir las pisadas de Ginés^ que se ha ido acercando.) 

Guies. Soy yo. . • 

PuiNCiPE. {Ap, y soltando de pronto á Maria.) Diablo! El marido! 

María. {Ap,) Ginésl (D. Alparo pasa en medio dei Principe y de 
Maria: coge á esta de la marto y le dice en voz baja lle^ 
véndesela hacia la primera puerta izquierda,) 

Alvaro. {A Maria,) Ven. 

María. {Siguiéndole y ap.) (Esta voz es diferente de la otra!) 

Alvaro. {Ap. á Maria haciénáofa entrar en la hairitacion segunda 
izquierda y quedándose él á la puerta,) Apresúrate. 

Principe. {Ap.) ^Gómo salir de aquí! 

GiNES. {A tientas y dirigiéndose al Principe,) Sois vos el que 
me ha dado una bofetada?* 

Principe. Yo? No por cierto. 

GiNEs. Ni habéis recibido ninguna? 

Principe. Eh? 

GiNES. Pues entonces aqui hay un intruso... que viene á ena-^ 
morar á mi mujer... digo, no:á la vuestra. ^ 

Principe. Cómo? 

GiNEs. Toma! No hemos quedado en qué vos tois el marido? 

Principe. Qué diablos dice? (Ap.) • , 

AfcVARO. (Ap.) Hablador! 

GiNEs. Voy á encender luz; y como atrape al... pero antes. 
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dadme los cien ducados. 

Principe. Qué cien ducados? 

Gires. Los que me ofrecisteis al enviarme á avisar al señor 
Duque... 

Principe. (Alarmado,) Eh? Avisar... 

HiNEs. PuesI Ya estoy de vuelta. Justamente me bailé de ma«- 
nos á boca con el oficial de guardia y... Prevenid, le 
dije á su alteza, que el príncipe se baila en este mo* 
mentó en mi molino, donde corre un grande peligro! 

Principe. (Ap.) Cíelos! 

GiüLs. (Y abora caigol Seria el Príncipe el que me sacudió...) 
(Ap.) 

Principe. Qué bas becbo, miserable? Quién te ha mandado? 

GiNEs. CaUe! Vos. Hace un cuarto de bora. 

Principe. Yo^ {Ap,} No bay duda. Aqui se esconde otro hombre, 
si. Mi sospecha erd fundada. Y el Duque que va á ve- 
nir... Obi 

GiNEs. {Ap.) No sé qué encuentro de extraño en su voz... Coa 
que me dais los cien ducados? 

PaiNCiPE. Ciento? No. El doble. 

GiNEs. £1 doble? 

Principe. Si me proporcionas los medios de salir de aqui al ins* 
tante, sin que nadie me vea. ^ ' 

GiNEs. Otro lio? Pues... y vuestra mujer, que os estará espe- 
rando... , ., 

Principe.. No importa. Es preciso que yo me vaya al punto. 

GiNEs. Al punto? (Ap.) Qué demonio! Este marido no sabe mas 
que irse cuando mas falta hace* Es singular... Juraría 
que su voz no es ia misma y que... Obi gane yo los 
^ doscientos ducados y... {alio.) Venid. La salida es fácil, 
y por lo demás como sok» hay un sendero para volver 
al pueblo, no bay miedo de perderse. 

Principe. Un sendero? 

GiNEs. ^i. Por el que ya vendrá al. Duque, merced á mi aviso. 

Principe. (Ap,) El Duque! {AUo.) Y no hay otro camino... otro 
medio de. salir sin que me encuentre con su alteza? 

GiNEs. Esperad. Voy á ver si Pedro el barquero . está á la 
orilla del rio. De este modo podríais... aunque temo que 
sea deqaasiado temprano para hallar la barca. 

PRiNCipa. Oh! Apresúrate! 

GiNEsJ En un vuelo. Esperadme aqui. (Se va por la trampa.) 
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ESCENA XII. 

/ 

D. Alvaro, el Principe, D. Tcllo. 

Peircii^e. Partir sin poder averiguar quién es el hombre qm 

aqui se oculta!... Sin saber quiéo me ha denunciado 

al Duque mi tío! 
Teilo. {Saliendo del Ifaleon,) Señor! SeBorl 
Prikcipe. (Ap.) D. Tello! Ah! Sí! Él debe haber sido? 
Tello. Señor! Un gran peligro nos amenaza! 
Principe. (Ap.) Tú me las pagarás. 
Tello. Desde ese balcón he divisado luces, y la litera dé so 

alteza. Si nos halla en este m6lino... A mí sobre todo^ 

á quien me tiene encargado el vigilar vuestra conducta 

y darle parte. <. 
Principe. (i4p.) Ah, traidor, hipócrita! Y Ginés que no vuelve. 
Tello. Huyamos, señor, huyamos! 
Principe. Qué hacer? Cómo salir de este molino condenado? 
Alvaro. {Que se acerca á tientas al Principe, le dice en vos ba» 

ja,) Fiándoos en roí. ' 

PRmciPE. Eh? Quién eres tú? 

Alvaro, Qué importa, con tal de que logre salvaros? Venid. 
Principe. (Siptriéndole,) Ah! Yo te prometo recompensar... 
Alvaro. {Conduciéndole de la mano.) Nada quiero, señor! Mi 

mayor recompensa es el veros lejos de estos sitios.~{Stf 

van,) 
Tello. {Solo.) Señor! Qué decide vuestra alteza? Apresuraos, 

por piedad , ó somos perdidos! 
Cines. (Saliendo por la trampa,) No hay medio de que salgáis 

sin ser visto. El Duque acaba de llegar! 
Tello. Misericordia! En dónde me meto? 
Genes. Nada mas fácil. En el cuarto d^ vuestra mujer. 
Tello. {Con terror,) Eh? Cíelos! De mi mujer? Mi mujer está 

en este molino? 
GiNEs. Si señor , si. — Por este lado! {Los dos se eneuentrany 

se tropiesany hablan á la vez.'^ 
TALLO. (i4p.> Qué significa' esto! Mi mujer... 
GiNBs. Apresuraos! {Lo empuja hacia la primera habitación 

izquierda,) 
Tello. {Entrando,) Mi mujer! {Se va.) 
GiNEs. {Estupefacto,) Demonio! Esta voz no es la de antes... 
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ni la de antes es la otra!... Aquí hay esta noche diez ó 
doce maridos de mi mujer... No, pues ella Terá cómo 
se lascompoi^el — Calle! (Viendo salir á María de la 
segunda puerta izquierda con unalus,) Vos en ese 
cuarto, cuando vuestro marido está en ese otro? 

María, Mi marido decis? ' 

GniEs. Si. Ahi está. Acabo de verlo. 

María. Oh! silencio! silencio! Que nadie sepa... Le he jando 
ocultar nuestra unión... y../ 

GniBs. , El Daque! 

ESCENA XIII. 

María , GiivÉs , el Duque , caballeros, pajes eon antgreha» m^ 

oendidasy Aldeavos y Aldeanas. 

DuguB. (A Ginés.) Viven los eielosl En dónde está su alteza? 

GiNEs. Su alteza? 

Duque. Responded al pun'o. Acabo deTecíbir un aviso de que 
se baila aqui! De que hay un complot fraguado contra 
su persona! ' 

GiNEs. (Ap.) Un complot? 

María. Señor... juro que no sabemos... Sin duda os han en- 
gañado! Su alteza no está en el molino. 

Buque. (A los eaballeros.) Registrad por todas partes , segoree. 
(Los caballeros entran en las habiíaciones de la d^e^ 
eha,) Pronto sabré la verdad, y ay de tí!... (4 Ginés,) 

GiHEs. De mí? (En qué embrollo me habrá metido el otro?) 

Un Cab. No hay nadie en estas habitaciones. A no ser que en 
esa... (Señala la prímera izquierda.) 

Maru. (Ap.) Cielos! 

Duque. Entrad. (A sus gentes, que se disponen^'á obedecerle,) 

María. Señor... Esa habitación es la mia. 

PuQUE. No importa. (A sus gentes.) Obedeced. 

MariaI Ahí yo ruego á vjnestra alteza... 

Duque. (Con eoítrañesa,) Eh? Por qué razón? Eso me hace 
sospechar. . (Váá dirigirse á la puerta.) 

Marl4. Ah, señor !J)eteneos! 

Principe. (Apareciendo en el fondo.) Qué es esto? 
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ToDOd. {Sorprendidos al verU,) 

El Príncipe! ' 

IhjQUE* (Ap. y mirándole.) No en ▼ano 

le tioe aqui á buscar. 
GufEs* {Ap.) Quién diablos le ha infido? 
María. {Ap.) Mi susto pasó ya. 

(El Principe habido bajando lentamente al proscenio*) 
Couo. {Al Principe.) 

Kü pos de vuestra alteza 
venimos acá. 
^t!Xii&mí»{Sileneiosamente se acerca al Duque y le dice en vó» 
baja, sin que nadie le oiga y fingiendo no saber nada. ) 

Ha poco en mi lecho 

tranquilo donnia; 

estrépito y voces 

senti en la alquería: - ' 

pregunto y mis pasos 

dirigen aqui. 
{Sonriendo.) Pardiezf^Qué suqede? 

Hablad, Duque, en fin. 



Duque. (Sorprendido y observándole con extrañeza.) 

Llegáis ahora mismo? 
Principe. (i4p. eí tino al otro.) 

Si tal. 
QuQUE. {Insistiendo.) Ahora? 

PRQICtPE. Sí. 

Duque. Qué enredo es aqueste? 

Principe. Por qué lo decis? 

Buque. {Pensativo y ap.) 

Si alguno ha querido 
burlarse de mí, 

yo sabré 

mi furor 
hacerle sufrir. 
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TODOS , y el Duque repitiendo. 

María y Gixes. (Ap.) El Duque sejirríta! 

Qué enredo bay aquí? 

yo DO sé 

qué temor 
empiezo á sentir. 
Principe. {Ap,) , Si en trance tan duro 

DO apelo á un ardid, 

por mi fé 

no sé yo 
qué hubiera hecho aqui. 
Coro gen. (Ap,) fcll Duque se irrita! 

Qué enredo hay aqui? 

Vedle pues. 

Su furor 
^Q aumenta sin ñn* 

A 

Duque. . No entiendo por mi vida... 

(i4 un Caballero.) Quién el aviso os dio 
que aqui nos ha traido? 
Caballero. Ginés. 

GlNES. (Ap.) / J .,« u'^^^^ \) Uf! 

Duque. (/(?Ws.)(^'*'*^*^'"í^^-)Í.TÜ? . 
Principe. (Ap.) Calle! 

María. {A Ginés con sorpresa,) Vos? 

GiNEs. (Al Duque.) Yo mismo... por mandato... 
Duque. Habla: de quién? 

GiNEs. (Turbado.) De... 
Duque. Pronto! 

GiNEs. {Con resolución.) Del marido 

de mi mujer. / 

Todos. (Sorprendidos.) Eh? 
Duque. (Iracundo.) W punto explícate/ (A Ginés.) 
María. (Pasando al lado del Duque). 

Piedad , seiior! 

Ginés conmigo , 

no se casó. 
Duque. Pues quién? 

María. Lo ignoro. 

Duque, (Furioso.) ira de Dios! 
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Ahora se aumenta 
la canfasioal 
María. {Al Duque,) Mi esposo teme 

que nuestra unión 
. provoque un día 

ruestro furor!... ' 

Duque. Dónde se oeuHa? 

María. (Dero(2tí/a«) Yo su perdón n 

Por él implorol 
Duque. {Queriendo levantarla.) 

Alzadl 
María. (De rodillas .) , Señor! 
GiHEs. En ese cuarto 

nuestro hombre entró. 
{Señalando al cuarto de antes,) 
Duque. {A sus yentes.) Abrid! 
María. {Levantándose y queriendo impedirlo.) 

Teneos! 
Duque. Sin dilacioii! 

{Los eseuderos^ empujan la puertm) . 
Gires. {Áp,) " Asi la cara 

le veré yo. 
PRiifcn»)^. {Áp.) Quién es sabremos. 
Duque. {A los escuderos , señalando la puerta.) - ^ 

, Abridla. 
{La puerta se abre de pronto por dentro y D. TeUo 
" aparece en el umbral , turbado y sin saber lo que pa- 
sa. Maria da un grito y se cubre el rostro,) 
Todos. OhlII 

María. {Con dolor y mirando aterrada á D. TeUo,) 

Él mi esposo!! 
Todos. Don Telloü 

Gimes. {Ap.) Qué feo!! 

Tello. {Aturdido y mirándolos á todos sin comprender nada,) 

Qué les pasa? 
María. {Cayendo desmayada en los brazos de Ginés.) 

Yo muero! 
Todos. Qué honcor! 



Duque. {Addantándose furioso hacia D. Tello.) 

Quedad con vuestra ^posa! 
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{Oinés pasa á María desmayada á loa brasosde don 
TeUo.) ' ' 

Yo os niego mi favor! 
Castigue mi desprecio 
tan desigual unión! 
Tkllo. (Aturdido y con Maria en sus brazos,) 
(Ap.) (Qué diablos aqui pasa? 

No entiendo como hay Dios! 
Mi esposa aquesta chica?) 
{Al DuquCy que ordena por señas á sus gentes que le 
sigan.) 

Señor! Oid! Señor! 
(Todos alejándose de ;D. Tello con desprecio* — El 
Duque repite su estrofa,) 
Toóos. Su alteza justa siempre 

os áiega su favor! 
Tello. (A la par») Señor! 
Todos. Castigue su desprecio . 

tan desigual unión! 
Tello. (Aja par,) Señor! Señor! Señor! 

(Todos se van, D. Tello desesperado, queda en medio 
de la escena con Maria, desmayada en sus brazos, — 
Cae el Telón,) 



F(N DEL ACTO SEGUNDO 



ACTO TERCERO. 



El teBtro representa ia misma decoraciou que en el aclo según 
do. Es de noche. La escena está alumbrada por el farol que 
hay pendiente del techo. 



ESCENA PRÍMERA. 

Mútíca. piano en ia orquesta. La puerta de la trampa $e abre y sa^ 
len por ella el Duque y el Capítan de guardia que trae una lin- 
terna. 

Capitán. {Después de mirar á un lado y otro.) No hay nadie, vues 
irá alteza puede pasar adelante sin ser visto. 

Duque. Registrad bien. {El Capitán se acerca ú las puntas y las 
examina. 

Capitán. Están cerradas.— Todos duermen sin duda. 

Duque. El mozo del molino . sabrá guardarnos el secreto? 

CAPiTAN.Gomo que para ello le' di cincuenta ducados. 

Duque. Y... estáis seguro deque su alteza debe volver á este 
^ sitio? 

Capitán. Cuando anoche dejamos aquí á don Tello coo su espo- 
sa el Príncipe no ocultó su proyecto de venir de nue- 
vo. Todo el día lo ha pasado en la aldea..', pero sé que 
habia mandado disponer secretamente su caballo para 
las diez de esta uoche. 

Duque. Es decir, para dentro de una hora! Siempre el mismo 



carácterl. Siempre obligiadom^ á espiar sus acciiuies! 
—Y... qué sabéis dÁ , don T«lJo?. . 

Capitán. Nada, señor. Como vuestra alteza le ha sefialado por 
cteeei este molino, G'm^ cumplieado Tuestras órde- 
nes, cerró todas las puertas y no ha' d^ado entrar ni 
. salir á persona Alguna. {Quitarra d^r».). 

DvgiUfi,. EJspuQhal Si tAl vez al Príncipe?... 

Capitán. Aun no puede haber llegado. SexA el desconocido, que 
..^egunel ino2pdeliY^ol$<)o, ^stá roi^dando tpdo el <itia 
p()r astas inxnediarcíones. 

Duque. Hola! ... ' . 

GiNEs. (Dentro.) Por vida del cencerro oí 

Capitán. Ginés! 

Duque. Quitémonos de aquí. Pronto! Y poneos en observación 
para cuando el Príncipe llegue. (Se van por la trampa,) 
(Sigue la guitarra dentro. Ginés se asoma en mangas de 
camisa A la puerta .4e la segunda habitación izquierda^ y 
esclama con mal hun^oTy sin salir á la escena.) 

Cines. ~ No hay quiqn rooipa esa maldita guitarra? Chucho! Pss! 
Por dónde anda nii^ perro^ (¿/a;/7and0.) Holofernes! Pss! 
Pss! Sal y muerde á ese condenado cantor, que hace 
tres horas está echando coplas, sin dejarme dormir! 
Holofernes! (Cesa la guitarra,} 

ESPENA II. 

GiNES á su puerta, D^ Tello asomande si» salir á la escena, á la 

primera puerta derecha* 

y 

Tello. Quién llama? .. 

GiNEs. Nadie. Yo hablaba con mi perro ; pero dá lo mismo. 

Tello (Furioso.) Cómo que dá lo mismo? 

GiNES. No. Quiero deciC:que me alegro de "hallaros despierto. 

Tello. Acaso puedo pegar los ojos? Encerrado en e^te molino 
por orden del Duque, obligado á permanecer aqui con 
IjBi que se.empen^nen gue es mí esposa... 

GiNEs. La pobfe desdé anoche no hace mas que evitar nues- 
tra presencia, y llorar amargamente de su... Habéis 
oido la guitarra? 

Tello. Qué guitarra? 

Gimes. La que está sonando hace rato al pie de ese balcón. 

Tello. Y quién la toca? 

5 



' Gmts. Nd séipeto sospecho que ctíblguieá. 

Tello. Uosirencol (imfHícieñte/y' ' ' 

GiNEs» BSeeM' / 

Tello. {EMrañdeéií4u H:uiirtO'y eerrdHdto vimmente,) Que el 

diablo te llere. < 

Gjnes . ídem t phee lo mtsmtk, ){Ln esctha vuklve é quedar ¿ola . 

La guitarro se'oye dé nueoo, B. Tello dhe w puerta^y 

dice aplicando el oid&.) 
^ TELto. Pues es verdad! La guitarra suena al pie'de eso balcón. 

Seria una seña... Tate! Quizás del verdadero marido 

de la eliícal Oigamos. {Al empezaV el canto.) 



CAUTO/ 

Atv ARO. (Dentro. )Ko porqué ihi amor se escotida 

tú lo vayas á olvidar, ' > = 
cuanto mas lejos lo creas 
mas de tí ceróaiio esftil. ' 
Ay! lleve á tu pecho ' 
mi voz 
alegfe esperanza 

de anjor, ^ ^ . . 
que proffto^á tH lado 
podré contemplar 
tu frente séríítta, 
tu dutóe mirarl 



} , 



'iti.^... i t .,.. i< . r . * 



■ ■ ■ ' ■ ' '^ 



BABX.ADO. 



Tello . {Saliendo á la escena.) Mh^i^s dudaP Av! ^ la casuali^ 
dad me proporcionara el descubrir... pero cómo atraer 
• le, cómo hacerle' caer en el lazo? Ah, qué ideal 
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. ESCfiMA-.H!/ 

• . . ' * i » ' '■ 

puerta primaré izquierda, 

María. No, no. me eog^na jpí de^eo» £s«\cancian, esavoe 

Tpu.0, (\olviiadQ9$,) Ha^i^I ^ , 

María», (ÜirdfuH^h) £ra. la suy^l .P^rosefior^. cuelas voces 

tiene este hombre? ; .• 

Telio. (Pues. Lo que yo me pn$sq0»í! Acude al: r«c]aiiM*d«] 

María. {Mtranú» 4$éie^\ejo9^9. Í^Uo„ dke apof^e,} m mariáo 
. -j e.se estafennol Ay! si ya enviudara... . . • - 

Tello. (Asomando al balcón y aparte.) ^l)»^\isia á' nadie! 

Maraav \{4¡h y^<>«w<M?íw.j P^rositcEtt ttegacda lia Wejoá acar- 
tonarse Y yo tan tonta que m& enatooró á oscurasl 

Bien empleado me esté. ^^ 

X^UfQ^ A, (4p, ifsepífrándase M h§UiHm..} Voy Á' tallirr por las u- ' 
pia^del corra|..v á ver si. doy ©an áú hosobre. (Depron- 
to acercándose con paso v$lú^ á Mapúk.) Bueiras nadwí, 
niña. ' . . 

María. {Chn viveza y retirándose,) No o^.aceif^iieísr á mí, que 
, fíie dais miedo. .... . , 

Tello.; (Dando media vutíi^- g yén^ojse rápidamente ¡¡br la priU 
. M^r,a^uñrU^,4fir^^U0.)!?\k^h,:^im^Í\Xu(ym^^ 

, ESCeN'AJV. 
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Mabia ^ . despun £íméi 



I • • 



María. {ViéndoiemtHríAar.). M^jocí á'Si no f ohirí era nunca'. Po^ 
bres ilusiones raías! Y sin embargo..... aua me pei*si- 

; guett! AJun nioj fasciHa>«l recuerdo de •aquéllas «tutees 
palabras... (G in^ ,asümíi áh'^iserta^aéyunlta izquierda 
y escucha.) No , no. Ese vi^o iio tianeí ¿«iráide haber 
íttSfirBadb1&^ nádi^ nunoai! Aqin diay ub nn$tiir|o sm-du- 
dti! Mi niavfdóes/olFOiotnoI Pa^(»>q^iéll^ ' ' ' 

GiNEs; {Adalantándúse áMariü.) Ya está avengoado! {Con so- 
lemnidad cómica.) ' 

^vwAv (VoMéndose 4f^(f»'ifi^^.i'Eihl Qué" deds? Porqué 
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traéis esa cam? 

GiNES. ( Vivamente .) Nó iénffi ¿tra/ 

María. Hablad. Explicadme... 

GiNBft. ^ (£é»wigíeri0i} Si yo os dijese qtie ftiescro amor es an 
sueño... qoérósponderiiiis? 

María. No lo sé! (VQCüanúo ) 

Gtoks. :Ifí'yo«»PíM-ies<>'0&fc|)regúo4o.' ' « 

María. (Con dedsion.) Pues bien. Si en efecto ^iisté* ese hom- 
bre que me ama y que así desaparece d úti(^troS ojos; 
,' ■'.' .si!«us palabras no mlenteo; si ^ cftríflo es cierto... 

GiNBS. Vos le amaríais! ' " ' • - • 

Maüia. Con todo mi cbraeonl . 

Gires. Y... sí ese... no me atrevo á llamarle hombiie. Si ese.. . 
sér>^e bailase á larga distavicia de aqui... 

María. La ausencia estrechará mas nuestras almas ; y un día 
. Ifegiirá en fin.,.» ■ \ 

Gimes. (Empieza á hacer mil geiM y ú mifitr é toááS'ladót ten 
' . cierta terrer,) 

María. Dios' mío? qué es eso? Qué tenéis? 

Guf B6« {Qagiénáota de la tnano y een misterio,) Vo& no sabéis en 
dónde eistan latí calderas de Pero Botero? 

Maika. (Coriea^tfañexa,^ Eh! 

Gmss. Pues ¿illi está vuestro amante. 

María. En^ el infierno? 

GiNEs. Justo. Esa es su vivienda. 

Marías v Vos disparatáis , señOr Ginés. 

GiNEs. Sí? Pues aun no os ló.he díébo iodo.-^Qtieréis apostar 
algo á que después de tanto embrollo salimos con que 
vuestro marido Verdádeco soy yo? 

María. Vos! 

GiNEs. Yo mismo. Hace daca .minutos: que he ido atando ta- 
bes... y reuniendo antecedentes... 

Ma?iia>. uVqs miimavido! Pnes:casí casi firefiero al viejo. 

GiííEs, MU-gracias.. ' ■ ■ "• 

JVIaru. . Pero no*. >Ni vos ni él sois el que anoche ote hablaba en 
. Q9te sitio , «éntrela oscuridad^.. ^ <. 

GiiKiís. iRepitó que mis sospechas;. i / - 

Marías Pero cuáles aoli vuestras sospechas? ExplieaM». 

GiNEs. Anodie... temiendo. peMer vuestra dote , hube de in- 
vocar ,. en un aeoeso de\aTaHóia , «íl -mismo Lucifer. 

María. Jesús! 

iiiM^s;! D^'pronto...'Solió.ufn^ieúeiio íiorrible. Se abrieron las 
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nubes... pnff! como una granada... y entre la luz de 
los relámpagos yéé los rayos... se mé apareció... 

María. . (€«ff náeda.) Bl diablo? 

GuiBs« Tal creb,/Ld cferto e« (fué desde entonces me llueve el 
dinero por todas partes; que tan pronto me creo solté-» 
ro como casado; qbe ya se ós aparece ün mando oon 
' Voi d«> sobhantre , ya otro cóú voz de clarinete , y en 
fin... el mismo Notario á quien esta tarde íni á interro- 
gar seriamente. i. me ha riespondfdo con una sonrisitá 
■ • inguinal.;. i^4 tto sé decíne mas , anílgo i^i^s , sino 
que tú ereí aiarldo de filaría... ínterin el iltipló no dis- 
ponga otra cdsa;» 

Mawa. Cielos! ;'' ' ' 

Gbos. Pues! MW&más claro. Como que yo traspasé inís der 
rechos á Lucifer... 

María. Vos? AUf Bástáw Aquí liay un enredó infame. . . 

6ofEs. ( Vi9am0nl6^ No ; lo qtfe Hay aqui es ' una ens&lada de 
maridos que dadíe ¿omp^sende. 

María. Pero vamos á ver. Os unisteis vo» conmigo en la ca- 
pilla, si, ó no? . ' 

Guies. Pues ahi está «1 busilis. Quq como él 'diílblo anda de 
por medio no me atrevo á' asfegrirar si füí 6 rtofctí... 

Maria. Pero úo os ^ítútáth'í' {Can deéesperaeiffní) '' 

GiNEs. Si... y no. Mas en la duda, os reclamo como esposa ' 
mia. Esta idea me halaga. 

María. Dios mío, qué situacionf 'Si reáftnente ftiefeéa feíertes 
vuestras conjeturas... Si... Yo eínpieíw/á ¡tener miedo! 

GiHfs,' Pues yo'ío tengo tiesde anoche. * ^ ' 

María. Pronbo' j vánm»'^ casü de ijii tutor, á ¿asa deP señor 
' cmfÁ.é\ ''^'« ' ■ ^''* ■'»■ ^ •' • • ' 

GúíBs. <l^rdrwE#.).Bh? feento rüidof , i . ' 

María. {Miraná& al baicMy (umlánúñse.y^^VEX halcoq se abre 

GiNEs. (Con miedé.y^^nAti calor, ' 

María. Qué decís? , ' 

GiNE». No KO'Sé: La-::^ lá::. lá lengtia sé rte lía,.. Mirad. •(S¿- 
ñalando con terror á un embozado que apatice á la puer^ 
taúéltftffímiÉgÚ.kmro,) 
MArtu. -fA ^«l«A:y«MírM!" •' "'• '^^ " ' ; " " '. ' 
GiNEs. •' ÉlesMDbifijor^- V "> '-^ ' '-'' ' ■' ^*' '^ " 
Alvaro. (Ap.) Ese don Tello.ba estado i ^un^p, de descubrir- 
me... Ah! (Repara en marta ¡f Ginés y ge qaeiaparqáo 
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¡ en elmímqsHi^^'] ■ . i.. '••."■ > .. l . 
María, ^q le. veo. eí r osirt^l iápiá,Gi»és,) |. - t < 
GiNES. Se lo habrá dejado eu el inúi^tadi {Ap^éÁÜhír'Uli.) . 
MAftiA^ ; {RepurAndoenJafiH^r4a d#//4^4<» I.AyUqüelfa piiert» 

. ; se abre jambief)! , ^, : ,t 

Giw¿. ,(AÍ/rfla/í<?,) Eli ; Qiíro. diablo?:, ; : ;• . o -t 
M A?iiA . . , (C^ti librar,) ^ Otrol (!^le otra .0«|te«tt<fa . «i . mmbraL E s. 

XsÍloI . {Ap, t^H'.Q^o^rPr Aiv(ir.Q^y(:áí9§ií(l^^Cráí^p^'.e\yient.o 
■ ' ine |l$yab¿^ÍS'c| lo 4(Íf2?i;S4ftá:^^^ 

mi! ^ero de esU no se me escapa»» . -^ <. :,::• ^i 
Alvaro. (i4p.) Don Tello! :.:... 

Uj^mx* XHira,nio á la trqmpOi.y^e^V'Qvni», üiu^ es lú queaso^- 

ma por ahí? • 

GjNEs. (Miraf^') .^aMDton^4)|jO^(^ "qaasl :£9|q^ es U0 aquelu .' 
.V(^í{El principe erubÍQzaio ^a$ta lo9 QÍostuU porio; 

trampa á la escem, y se detiene viendo io» otros do^ 
.. , rembo:^dQs,) . • ¡ .... 

Principe. Dos embozados! María! (Ap.) Serenidad. 
TüXLOi ,. Somos ti»s?., ,. . : : . . 

Alvaro, fiuiéa es ese hombrp? ii. 

María. Ay , sostehedmíi que nie voy á aaer! 
Giryas. ^Ji mí. quiéa me. sostiene? 
pRiNclpE. (Apuremos esta aventura.) ! .' i ' - 

iUvA.^. (N,9liay.que,,va4Jar,) . ^ * . > . 

Te^LQj , (Aíjiflio ^e^,) , . . .- . 

María. (Á Ginés.) Aquel ps llamal (D. Teüo Baca la mano for'^ 
. ^ t^ebfiiio del embozo y hace 8eñ£t9,i Ginés para que se 

acerque. Viendo á D. AlvarOy que hacA ioi mismo que 

D. Tello.) Y aquel. {Viendo al. ^Príncipe^ .que haeeta' 
^^ mj^fn^o qfte^l). Mt^aro.) Y aquell.^ .. •, . ) . : 
GiNEs. Pues me llaman lodos. (D. Aloaro^D, T^Uúy el Prin^ 

cipe se van acercando lentamen^e^y, , . 
María. Ay, que se acercan! .' . . 

GiNj&s. > Qío temáis. Distingo botfis.y sombrerps co» plomas^. , . 
MARiAÍ;."Xqüé?, , . . ", ., i^^. •.■.•.■•'. 

GiNEs. Que si son diablos « lo ^disjimulaQ rguotu9i.\B$parad. 

{Se separa de Maria y se dirige hacia ¿Oj'.o^o^,.^Kf ¡é 

rodean y le dicen en vos baja y ,á un iiemp^^>) . 
Principe, j ..,,..-. , <- ..^^ „ ■ , .», 

Atv^Vtió }(Bcno'á (jinés.) Alejad mi muíerl j ". 

T3Lto:^J H ' ■ ^ ....'».- •....• 
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Guv&s. (A$ombr(id0 ex^lamíA,} Bit? Los tres »oa sus maridos! 
María» {Echandjii á correr alerr($da,) Virgen santa! Los tres!! 

{Entra eorriindo en la primerq ¡iobiiaeion izquierda 

y cierra por dentro,) 
GiNEs. (Ap ) No , pues á esto si que ya no ie Teo compostura! 
Alvaro. {Defendiendo del Principe y D. fello ta puerta- por 
.. donde ^.haido^^aria.} kíréisl 

£rt-' . ' . - 

GiNESy Anda! Ahoiia se. engrescan ellos! 
AtVAi^o, (Sacando $a espada sin desembosarse.) Atrás , viven 
los cielos! 

Pringipe U^^^^^ ^ suyas.) Lo veremos! 

GiNES. (Huyendo y meiéndosfi en su cuarto.) Mlsericorda! Ya 

so armó! 
Alvaro. {Cruzando su espada con D. Tello.) Defendeos! 
T^LLo. {Riñendo,) Oe.esp trato. {Ap.\ Pero este maldito me 

va á ensartar. 
PamciPE«(iá D, Tello,) Dejadme á mí sola. 
Alvaro. Reñid entrambos , vive el cíelo! 
Tello. No : uno sobra. (Separándose,) Y ese soy yo. 
DvQjJE. (Z)én(ro«) V($nid , Capitán. Corramos! 
Tello. El Duque! 
Principe. {Descubriéndose,) Mi tío! 

Alvaro, (/d.) El Príncipe! . , 

Principe. Cómo!, Vos aqüi? . . í 

Tello. . Íbamos á matarnos sin conocernos! . 
Principe, Dlsim.ulad». señores, y secuaddd.me en túdo! {Se quita 

la cc^pa.y.sa'sientat,) , 
Tello. (Se^i^ don, Alvaro el que cantgiba...) 
PB[NciP£,(ip.)'C6mo ^ q^o doaAlvap es(4 en, el molino?. 
Alvaro. El Duque! • ;; :..... 

P RINCIPE. Arrodillaos! 
A^vABOePero $eñory... . 
Principe. P/ontoJ . . ■ 

ESCENA V. 

. . Dichos, «/ Dvoüe 2/ dCApiTAK. 
. . . • , . . . . , 

Principe:. {Con tono de autoridad.) Pues ipe bdbeis escrito pi- 
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díendo os coiH^edidra^ úam audieneía %kt que nadie lo 
supiese... Hablad^-'Yá veis como he tertido oéeediendo 
á vuestra súptíca. 

Duque. (Ap,) Eli? 

Alvaro, (.4p.)Eh? 

Teu.0. Mí).)Eh? ' 

Principe. Hablad , don Aivaro!... Por qné hab^ dejaá) la resi- 
dencia que os temamos señalada... r . * ^ 

Duque. (Se estarán burkindo de mí?) \ 

Alvaro. Señor. Siéndome doloroso el no asistir ávüeístras' bo- 
das... me dirígia solo a Pamplona; confian'do én ^ue mxi 
volveríais alli vuestro favor. La tempestad^^ tne obligó 
* esta noche Á refug|arnp9 en el rooliao» y sabiendo que 
vuestra alteza se hallaba en la aídea iomediaéa^.. 

Tello. (Se me figura que miente!) 

Prwqipe. (Si hará como que engaña á mi tio y me estará enga- 
• ñandoátóí?) 

Alvaro. Pero os juro qéie no cdnozco siquiera á la joven eii cu., 
ya defensa.. ¿ ' ' ' . ', 

Principe. Ejeml (Tbíetnüamenle.) * '• 

Tello. Ejem! (Id,) 

Duque. Oh\ (Ap.) ''['"' 

Principe. Levantad. Hablaismas de lo que' .conviene 'á mí rea 
servicio. , , ., 

Alvaro. (Porque asi conviene al mió.) * ...••! 

Principe. Cualquiera que os Oliera... ' * 

Duque. (Presentándose.) Creería... (Mirando al Principe.) I¿ 
que yo. ' . . 

Principe. (Fín^^nííd torprcsa,) Qué! Su alteza estaba .'ífhi? 

Duque. Príncipe... Lo primero es que me digáis porqué he 
sentido en este sitio el' choque de la^ espadas. * ' ' 

Principe. De... Si. En efecto! Yo he sentido tamhieü;..' verdad?. 

Tello. Justo... También yo he sentido... • • 

Alvaro. Y yo! 

Duque. (Mirándolos y queriendo leer en ta físortoiíiia de lo.s 
tres,) Es... muy extraño el hallaros reunidos aqui. 

Principe. (A/), á D. Alvaro,) Tiene razón , y vos me explica- 
reis... .... 

Alvaro. {Áp.) No haré tal. "^ 

Tello. (Al Duque,) Vuestra alteza no ignora que si yo estoy 
en este ^lolino es . orqu^ me han calumniado creyén - 
domé marido... '.' 
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Duque. Silencio! Cuidad de Tueslíti mujer... {Con ihiencion,) 
que bien lo necesitáis. 

Tello. (Ap,) Nada! no hay medio de oonTedcerlo... 

DuguE. En cuanto á vos, don Alvaro, os niego* mi permiso pa* 
ra ir á Pamplona, pues no iiabcís sabido guardar el 
deslierroque se os tenia impuesto.*. Yóhúré del in* 
corregible oficial de m» guardias. ..'un abad é unpríor 
de un. convento. 

Alvaro. Señor! Qué decis? . ■ 

Duque. Vuestro padre quiso oonhaton destinaros > en • un tíem» 
po ¿ la iglesia! Ea eUa tendrán llunte: vuestros extra- 
víos. ; ' 

AivAKO. (PerdidO'SOflfQ 

Principen Sé&or.r, 

Duque. Capitán^ id á la* skiea por una escolta para que acom- 
pañe en seguida ¿ D. Alvaro á su residencia. (Juran*- 
do ai Frincipe ^^p. El Capiian'^é «d.) AUI Yo haré 
^ue escarmiento en eeibezár ajwuu. (Ttuww^ reláni'^ 
pago.) , ^ . : . 

Alvaro. Pero, s0or Doque, éeb la boche que babe;.. cuando 
el huracán es tan violento.. I la leibj^estid fca aproii* 

"Guies. {Dentro,) Dios mió! Qué tormenta! (Saliendo.) Sin du-^ 

da es el diablo, que yi^ne^or.su mujer! 
Duque. Eh? 

GiNEs. El Duque y otros 8e&OFes.;.4QiiÓ!fué de los tres fan- 
tasmas?) 

Duque. Adonde vas? . tn . ' • 

GfNEs. No lo sé! . • . , ,. ' 7 

Duque. Cómo estás despieitp ¿ estas 1)oi^$^ 

GiwEs. Porque no teDgq-sueoo. Y-adema^... como dentro de 
poco han de venir los mozosflel molino á hacer la hor- 
nada... .^^ 

Duque. A quién buscas? • 

GiNEs. Al diablo, señor, Ufl AÍlf.e$t4*iEse debe sef.| , . 

Duque. D. Tello? ....;} '. \\ . /]...:. 

Tello. Eh?yo? . /, . -^ ,. ,:;...;; • . ^r'.;. 

GiNEs. Él, si. Él es sin du(la qi^if^q quiso compfarníe mi no- 
via y que.o Pero.yiK^q he. pensado mejor, y desde que 
me sospecho que $q\$ ;^títnáSvy; n^e iir^píent^, 4e Jo 
dicho... y no si^Up á.Maria. 

Duque. Qué estás hablando «hi? Mírale. Es don Tello ^ el mar- 
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yordomo del Priocifie^lKo'let ves Ib- cara? 

GiiNCs. Señor, si eso es cara que vciUga Dios y lo diga. 

Tello. hisolenieLSi 09 estuviésemos deltioié de su alteza... 

Gives. Por lo mismo qukro decár io que siento, quiero con* 
tar... * 

Duí^HE» Si» si. Habja* 

GiNEs* Figúrese Tuealra alteza .^eaooclie medió mil duca- 
dos porque le cediera mi puesto ea la'boda... 

Tello, Duque y Principe. Quiént • i v 

GiifEfl. . Lo igBOFQ. Las «otabraa eubtriaa ai faiitasnia , y soló 
podría reoooooerl» fKnr la voz: 

Alvaro. (Chiton, ó me pierdo!) 

GiNEs. Lo extraño es que mas tarde y éajesle sitio, al safoer^ 
que vuestra alteza venia, me mandó sacacle del moli- 
no... pero ya con voz difereftte* 

Pftmcii^* {Áp,) Callemos, no me descubra! 

G\nú9. Pues asómbrefie vuestra alloza; no habiári pasado cinco 
minutoscuaodo el. osS^mo quídam^ que afites tenía la 
voz almibarada, se puso á gritur con voz gorda y ter^ 
. iible:i « Mi mujerl Bn .46ndé está mi ffiujer?» . 

Teiao, : Mp.>üfí,BrayoJ. : .. 

GiNEs. Dígame su alteza: no hay motivo para volvene loco? 

• » , • . .1 \» • ' . <• ■ • • 1 • . 1 , 

Iv . '■ 'y-;, ■ -.,• u^ 
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Duque. Extraño aqueste lance 

va siendo, vive Dios. 
Gimes. Ltís voceieH mi oído 

aun tengo, gran señor; 
•' • < • y conocerla^ ..'-.< 

pudiera yo 
siaqui de ouevo... < 

Alvako, (Ap.) ' -míon:' ■ ' ' ' ; 
Principe. (id.) Chiten. 

Duque, (^áí PriVictpe.) Decid qué pensáis 

• " •• ' dé lal íitírracioiíí ' ^ • ■ 

hablaV^, hablad, Príncipe! ' 
PRWtipB. (flbeíehdb stñás y sihal^verse á hablar:) ' 

Oooooóoooooote.' ' 

D^QUÉ. ' Don Alvaro al menos' ^ 
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dará sa opinión... 

Alvaro. (Como d Principe.) Eeeeeeé«em. 

GiNEs. (Ap.) Qué líetíeb !o^ d^s? 

Duque. Don Tello... ■ 

Vm^ciPE. { Ap. á J). Tello,) Silencio. 

TEtLO. 'Huum! ; ' 

Duque. Yive DiosI 

GiNEs. ' ' '(A fé que se a^níima 

la conversado jir)" 

Du^üE. ^ Di tá... (^ G^éé.) 

Alvaro. {A Ginés ap.) , Calla ^ áft'ueres. 

Duque. Di. * ' 

GiKEs. • ' Oooooooo^il* 

(Lo mismo que los bífOs*.) • '" 

Duque. ■ -i ''* M puntó! hablad »t€iíés. 

Todos. (Scña« á compás.) Ooooooóoó. •^' ». ;• " ^ - *' 

{De la medida del verso ¡f^úétéada^ %H^ próHtifícidr 
wia o.) ' ■ • 

Duque. f Olíl (Con ira.) 



' TañTiaja aslucia 

no b«rdétnEii«n 
Sileocio pues! 
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Todos. 

' ' . •, ' 'A'/j . ... ,. 

Alvaro. {Ap, y muy bajo.) Chito, cliito. 

no hay.i|i»bábliw;' 
yo.€J aild«tcio. '•.■':: 

' ■ .. j í,i i. 1- .1 • ! he /fe.gwftrtei'-Aw. 

ni un respiro, 

de mi labio 

escapará. ¡ • -■■ 

...s' Ko.Chs*! .■ 

ChiU,.tbá^¿n(ikaíf fue baMftH / 

» 

TODOS A LA VEZ.(Jr«51i^*ioyéíí):y>:' 
Gimes. ^ > ^ v^ A \ Cbito^ eétft^/tió.t^fi^ ii«bl«t»,, ^ ^ 
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^D¡ un respiro, 
ni un.suspiro 
4e mí laMo 
escapará. 
K«. Chss! • * ; 

Ay, qué miedo tengo ya. 

Duque. Chito, pues, y no isayque iiablar, 

que asi todo se sabrá: 
ni QA respiro, 

. ni un suspiro ^ • 

de mi astucia 
e^jp«rá. 
No.Clíss! 
fMVíij.pik^, y no hay que hablar. 
Alvaro. (Como dijo antfSi,)*^ . 
PaiNcip£«(Cdmo fip^'MiHUfOf) .. 
Teixo. (Id.) I 

. {Jp^a la mútica.) ¿* 
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¿CáBLADÓ. 

♦ ' . . . 

Duque. Ah! no me iré de «<pii «in areríguario todo, y eJ que 
haya intentado hacernos juguete de tan miserable in- 
triga... ' • • , -y 

Dentro voces. Señor Gínés^ ábiridf 

Duque. Quién os llama á estas horas? ' 

GmEs. Serán los mozos Mmoliné, ifie vienen á la tarea or- 
dinaria, i ' i . 

Duque. Tenéis donde podamos foritianecer hasta que pase la 
tempestad? ^ • » ' 

Principe. (Oh! Este es un pretexto.) ' * 

Gines. ai fin de ese corred^ hay ufi cuarto... donde su alte- 
za eBtnrá.tíoaif lapk*opia iKKáa..¥óy á guiar... 

Duque. No. Avisadme solo cuando vuelva el capitán de guar- 
dias para conducir á éoB-Al varo. 

Alvaro. (No hay remedio.) ' 

GiNEs. Estíihiep,«efi^i>(VfU64 ;.i •/. i 

Duque. (Mirando á D. Tello,) Vos... seguidme. Príncipe... 

PaiNCiPE.SiyOt ac»9tn!ptflOi(^J?i Pr^wolla Hf^wéiUl Duque y D. TeUay 
que entran por la primma piurté éeiteha,) 
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Alvaro. {Salo.) Qué hacer? Después de lo ocnrrldo... Jiaida seria 
peor que coufesar la verdad! Huir... es imposible... ni 
exilió hacerlo dejando a(^í á María!... 



, • ) : i 
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e^CENA VI- 

'Dicho, cl Principe, saliendo apresurado. 

PiavcfP^,(Saliendo velozmente, y en voz l>aja) Estáis solo? {Mira 

ala puerta por donde ha salido,) 
AtvAho.Si. * 

Pitufcipe. Esperüd. (5{^íi0 mirando.) Yá entraron en el cuarto. 
Alvaro. Qué tenéis, Príncipe? 
Principe. Tengo que mi tio es mi sombra, mí pesadilla; tengo 

que... Pero antes de todo entendámonos. Os bailáis en 

este moHnó poi" pura casualidad? 
Alvaro. Os lo aseguro. 
Principe. Pues bien. Queceís volver 'áaii gracia? Ouereis que qai 

influencia 118 liSve de ser destinado al claustro? 
Alvaro. Ah, señoríVal generosidad... ' ** 

Principe. Tiene sus condiciones... ". ' 

Alvaro. C6rao? i . ; 

Principe. La joven qué habita en este molinq es víctima de un 

enredo que nadie sabe ex^ficar. Yo... á pesar de los q^e 

se titulan sus maridos... é pesar del Diique mismo, 

quiero ser su protector, su... * 
Alvaro. Si, si: comprando; 'Proseguid. ' . 
Principe. He concebido un proyecto. 
Alvaro. Cuál? 

Principe. El de llevar á esa joven á la corte. 
Alvaro. (Cielos!) • , . . * . 

Principe. Qué? 

Alvaro. Nada. Que me perece muy bien. 
Principe. No es cierto que la idea es oportuna? 
Alvaro. Mucho; Pero qué medios... El molinero «stá muyaleir- 

ta. Sus criados tamii^'en. Abajo hay algunos escuderos 

del Duque y... 
Principe. Y yo tengo Uii proyecto que no dáfri tiempo á nadie 

para ocuparse deesa jév^u. 
Alvaro. Cómo? • -. 

Principe. Escuchad. Si en efecto don Tello es Alarido de María... 
Alvaro. Oh! no. Yo sé...- 



Pbiiícípe .,Eli? Tá sob^s." • ' '•. 
Alvaro,' Es decir... . • . 

Principe. Sospechas como yo quQ Gi^és es el verdjfero marido 
Tanto mejor. Ese imbécil ha llegado é persuadirse que 
el diablo anda eu el enredo^ f hé aquí lo que va á fa- 
vorecer mi intento. La nocho es tempestuosa! El hu- 
racán violento y la. tormenta está encima! Yo vo^ á ser- 
vidme def c^a cirduTistUncia, y haré que los mozos del 
molino, merced, ci mi oro, aprovecbea el u^aimoAlQ ovt- 
que lá tempestad arrecie, y moviendo ua, estrepitoso 
desorden... con los medies de que puedan disp/oner lle- 
nen de tf^/ror á Ginés y eslc crea qm en efectp el dia- 
blo. .i 

' «... 

Alvaro.. Pero... ,,...? 

Principe. Esa será' la seiiali Vos entonces os VUleis de la confu- 
sión. Sacáis á la joven del. molino mientras .'yo impido 
que el Duque os sorprenda, y cuando el Capito^ ^u/elva 
con.laei^cQJta á b.u$cturos..4, .. . * <, . . /. 
Alvaro. (Ahfj Compre i^do!' X . ' 

Principe. Pues... aprovechad l)ica.la o^asijib., '.,•»• 

Alvaro. (De eso trato.) ' .^ 

Principe. Esperad. Ahi viene María. De vuestra. cuenta corre el 
, ,^ , QOXkS^g^ir .qqeps siga, (María «aí^ ^ v# a/ Pr^ffCf^^^^ 
detiene f diciendo aparte), ^ . 

íMaria. (Su alteza!) 
Principe. (%'<> á D. Ahafo.) No veis qué Uerroo^? No reparáis 

en ese talle, en:e^a gracia, en e^os ojos... 
Alvaro. (Ap. al Principe p vlvamenUs^),y^l y» reparo! {Paran,) 
Vive el cielo! . • 

ESCENA Vil. 

Dichos i María.' 

'' • . . . ..■'■'•' ■•'.•..' 

J^ARiA^ PerJdiQad* Venia en busca del settorGiaéa.vv y^.- como 

_ .noJ^vepaqui..,(ra tf ir^,) , . 
Vvamcx^k* [Dirigiéndose á ella y que queda. en rntudiú^) Bien. No os 

vayáis per eso* (Caii <MnMd#i2r<iKi«) 
María. (Al escuchar la voz ielPrfneipe.) Ahí {Fija en él los ojos 
sorprendida y dice aparte,) Esa voz... {Se queda miran- 

• 4olt.) ... 
Principe. {A Maria y como antes.) Estáis entre. personas que se iii- 



teresan mucho en'^troestr* suetie. 

Alvaro. (Por el ptra íaMo, á María.] Con efecto! ' ^ ' 

María. {Al escuchar U voz-de D, Áivaro vuelve vivamente U. ca- 
beza y lo mira con asombro, iljot.) Dios miol Es sq acento I 

Pringue. Qué tcoeia? ..< . 

María. {Volviendo rápidamente la cabeza tü laáadonde.el.Priu6i- 
pe está y mirándole de igual moda*) Abl 

Alvako» Estáis coninóvidai i . i . 

María. {El mismo juego, del lado de D, Alvaro {Áp.) Ay virgen 
santísima! qué es lo que me panf.'" ' 

Principe. Tranquilízaos. Ambos (rocQnxrémos: poner, remedio á 

to^. 

María. Eh? Ambos? 

Principe, EsTe cab^Hero... es un amigo mio^ uo.i. otro ^c^. Tie- 
ne un corazón excelente , un carácter ganeroso; .seguid 
sus consejos. . . . fíaos^ de él. . . *• ( Ya os her recomendado . 
Ahora concluid vos la obra.) Fiaos de' éi. 

Alvaro. (i4p.) Ay I si supiera... t\ , . 

María. No comprendo... 

Tello. Señor. . . El Duque desea ver á vuestra alteza! 

Principe, (fisto es insoportabfe.) .Vbf al punto. (Continuad T09> 
eli? Y daos prisa , mucha[| prisa.) (¿Se va¿) 

Tello. Qtté le dirá? Oti ! mucho me engaño Áino es dm Alva- 
ro quien... No le perdamos de vkta. (Se pane á ilaia^ 
réar, Marta no quítalos oios de D. Álvo^ni él ietílav) 

Alvaro. (Ap.) No se vá! {Mirando á D, Tello,) Creo que lo hace 
apropósito. {A Marta*) Estáis segura de que don Tello 
es vuestro esposé? > 

María. {Cada vez mas admirada ai oiría vo&ée D. Alvaro.) Ay 
señor!... 

Alvaro. Qué? 

María, l^a voz es la vuestra? 

Tello. {Ap,} Oh I Ya tengo^un (jUto, . 

Alvaro. {Sonriendo,) Porqué no íia deser la mia?j 

María. Por... .. ^ ...... ...' •,-■,; . ,. 

Alvaro. Don Tello, se me figura que su UttcJ»: ^Iam8 . 

Tello. No señor ,. no llama ^ , 

Alvaro. (Por vida de.».) : . n 

María. No extrañéis mis preguntas, caball^rOi Mas... hay un 
, hombre qtte.,. que me ama> qm debe acudir en mi au- 
xilio y... '.; 

Alvaro. Y no viene? Y vos Cfaeis .poi\ esos que^ su amor no es 
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verdadero, iómeaso» iantiiigiublel 
Tello. (Qué fiíegol Ya ieogo otra dato!) . 
BHama; Dios miol Esas paáabrasr^. (4p«) . < 

Alvaro. Vos no creéis que... 
María. Cómo no he de creerle si mi coraioo lo adaral 
Alvaro. I^. Tello , su alteza melve á llamar. 
Tello. No seikor, do llamal 
María. Por Dios... respondedme... Estáis bien se|;urode no 

Alvaro. No os comprendo. 4. 

María. Es verdad. Ptera hacerme comprender yo debeda deci- 
ros una palabra... no, no, dos palabras q9aa anoche oi 
pronunciar y que acaso pudierais eiCplicarme. 

ALVARO. Yo? Decidlas. (Con iaáifenncia>afieetada.) / 

María. «Amor y misterio.)) {En iroz baía áO» ¿^»mto. Lo mira'. 
D, Ahiaro vaei¡a;.mira á m vez á D. !SeÜ9 y oe contiene. ) 

Tello. (Se bablan al oído?) 

María. (Mirando á D, Alvaro y aparté.) No se conmueve. Conti- 
nua indiferente. 

Alvaro. Y... qué mas?... 

María. Qué mas? (^p.) Obi no^ lo demás ao se lo quiero decir. 
Si no fuera él... " \ 

Alvaro. Cómo intentarla fugd con eso hombre aquí! 

Tello. (El caso es fue no se descubrirá eSttando> yo delante.) 

Gimes.. (Denitro por ¡a trampa*) Vamos^ vamos; no hay que per- 
der el tiempo. 

Alvaro. {Ap,) Un obstáculo mas! 

Tello. {Ap,) Finjamos que me voy... 

María. Oh! qué idea me ocurre para averiguar si es él! 

ESCENA Yin. 

Dichos , Gimes , mozón y mozas de molino^ 

Tello. Corroa! lado^e sus altezas... 

Alvaro. {Ap.) Si, á buena hora. < • . . 

Tello. (Ap.) Ah! No le perderé de vista. < 

GiNES. (Ya en la escena á los mozo» y mozas, qste ou^en por la 
trampa.) beyiá bien cernida. estf ¡harina y retiraos. Hoy 
no se trabaja. Mi cabeza no está para ocuparse mas que 
de cosas muy graves... 

María. (Mira de lejos d D, Ahntro y dice aparte J) Probemos.— 
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Cómo, señor Ginés... aun corre peligro ouestro matri- 
monio? 

Alvaro. (Qué dice?) 

GiüEs. {Agradablemente sorprendido,) Eh? Nuestro. .. Vos creéis 
que se le puede llamar asi? 

María. Por qué-oo? Mientras mas lo reflexiono... me vá baia-^ 
gando mas la idea de ser vuestra esposa! {Mirando al 
soslayo á D» Alvaro.) 

GiNEs. Cielos! Es posible? Vos me preferiríais á todos esos fan- 
tasmas... 

María. {Bajando los ojos y mirando al sofÑayo á í>. Alvaro.) De 

manera es... que... (Está inquieto.) Sí yo os dijera 

(Me mira!...) Si yo os dijera que os amaba! 

GiNEs. Qué escucho! 

Alvaro. Gran Dios! {Dando un paso háeia eUa.) 

María. {Ap,, muy contenta y mirando al soslaya á D, Alvaro,) Ya 
le dan celos! Ya le dan celos! 

GiNEs. Habíais de veras? Entonces no hay mas que decir! No 
hay mas que declarárselo todo al cura. No hay mas 
que abrazarnos. 

Alvaro. {Furioso,) Oh! 

María. {Alegre.) Él es! 

GiNEs. Quién! El cura? Dónde está? 

Mama. No, no: digo que él es á quien debemos... 

GiNEs. No oís esto, caballero? No se os hace la boca agua solo 
de escuchar... 

María. Si, pero vos no me habéis dicho aun sí me amáis. 

GiNEs. Yo? Qué pruebas queréis? Pedid una, pedid dos, pe- 
did... cuatrocientas cincueata y tres! 

María. Pues... escuchadme. 

Alvaro. (Oh!) {Áp. con impaciencia.) 



aiUSIGA .— C JLMTO . 



{Están en escena D. Alvaro hacia el fondo derecha delpÁ* 
blico. Ginés en el proscenio izquierda, Maria d un la4o,) 
María. {Fingiendo hablar con Ginésí, que la escucha embozado, 
l>, Alvaro mientras esto vá bajando al proscenio hasta pO' 
nerse enfrente de Marta,) 

Si me quieres 

tun de veras 

o 
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como yo te quiero á tí, 
que tus OJOS á los mios 
se lo digan, ayl asi. 
{Derram§uio con maiieia 9Ui oja háoéa U, Alvaro,) 
No dudes, no; 
dfmelo , di, 
dueño del alma, 
dimeio asi. 
A(». 
{Mirándolo can ternura, Ginés cree que es por él y la mira 
eon ojoi amarUladoi.) ^ 

Alvaro. {En 9$z baja,) Si. 
María. \i:onjtí>%lo.) 

Ah, mi bien, tú eres; 
no me mires mas, • 
{Ginée ee^vutíve para no mirarla,) 
que como la lumbre 
quema tu mirar. 

A UN TIEMPO. 

' Alvaro. (Ap,) Gimes. (Ap.) 

ídolo del alma! Rayos son mis ojos 

Niña celestial, que la abrasan ya. 

A tu amor unido Siendo yo tan guapo, 

pronto me verás. es muy natural. 

María. ~^ En la ausencia te lloraba, 

y en mi triste soledad 
los suspiros de mi pecho 
te lloraban sin cesarl (Ginét sé enternece.) 
(Mirando á D. Alvaro.) 

No, vida mía, 
ya no te irás, 
{Extendiendo la mano izquierda hacia D. Alvaro , sin que 
lo note Ginés.) 

no , que mi mano 
te esperajya. 
{Ginés al oiría quierelbesarh la muño derecha.) 
Alvaro. {Bajo.) Oh! {La hesu la mano*) 

María. (Sacudiendo un manotón á Ginés y retirando su mano de 
la de D. Alvaro,) 



\ 
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I 

Pobrecito ciego, 
perdonad por Dios, 
{A Ginés , sonriendo y con malicia,) 
pues esta Iiino*sna 
no era para vos. 

LOS TRES. 

Alvaro. (Ap.) ídolo del alma, 

prenda de mi amor, 
mientras mas me quieres 
mas te adoro yo. 

María. A quererte á ti 

no me ganas, no, 
que si me amas tú 
te idolatro yo. 

GiNEs. (Áp) Ya me dá su mano! 

Qué placer, gran Dios! 
' Fáltame advertirla 
que la dé mejor! 
{Sacudiendo la mano como si le doliera.) 



HABLADO. 

GiHEs. Pronto! Vamos á ver al señor cura. Esperad. No será 
malo que me provea de y na buena estaca por si en el 
camino se aparece algmio de los once mil maridos. Soy 
con vos al instante. {VáseJ 

Alvaro. María... 

María. (Volviéndose con desden.) Eh?— Es á.mí, caballero? 

Alvaro. Qué! no me lias reconocido? 

María. Yo? No por cierto. (Anda! Ahora me toca á mi hacerle 
rabiar.) 

Alvaro. Qué! Asi pagas mi.. . 

GiNEs. (Dentro,) Ya estoy armado. (A. Alvaro se esconde.) 

María. (Ay Dios! Me volví á quedar sin él.) 

GiNEs. (So/^.) Venid! Apresuraos! (Ruido de viento, relámpagos,) 

María. Es que... no oís que huracán tan violento? 

GiNEs. Mejor. Con eso nos empujará y llegaremos mas pronto! 
(El Principe asoma por la trampa y hace señas á don 
Alvaro.) 



c.\l 
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Principe. La tempestad nos faTérece. (V9ff ááar la telUd á ¡c$ 
mozos,) 

María.. (Cómo evitar...) Ay^ señor Gioés. 

GiNEs. Qué tenéis? 

Mahia, No sé. . . pero siento asi . . . como una mano que me coge. 

GiifEs. £h? 

María. Que me tira del vestido... 

GiNEs. Caramba!... Una mano? Por dónde? 

María. Por aqui. (Ginés corre á la izquierda) Y por aqui. (€iHé9 
corre á la derecha) 

GniES. Yo no la v^o. 

María. Ni yo {De pronto,) Pero voy creyendo lo que deciais. El 
diablo anda sin duda entr« nosotros! 

GiNEs. Caracoles! 

María. Ay, que hombre tan feo! 

GiNEs. Eh? ^ 

María. Vedle. - / 

GiKES. (Si seré yo?) V 

María. Ya se acerca! ^ 

GiNEs. San Braulio! 

María. Ya extiende las manos! Ya me abraza! 

GiNEs. Fuera bribón! Fuera Lucifer! (Dando palo9 de cie^o,) 

María. Ay lo que me dice... 

GiNEs. Calla la boca. Satanás! > 

María. No oís? Dice amor... 

Alvaro. (Desde el cuarto.) Y misterio! 

María. Oh! (Truenos, relámpagos ^ escena fttntástiea. Música en 
el foso. Huracán.) 

GiNEs. Ay! El molino se hunde! Dios mío! Qué horrible tem- 
pestad! 

Alvaro. (Llevándose á Maria.) Ven, huyamos! - 

GiiTEs. Qué 'es lo que suena ahi abajo! Creo qué se abren hs 
, entrañas del infierno! (Solo.) Ay! Todo se menea! üfí 
que fantasma! Santo Dios! La puerta me hace gestos! 
Ciclos! Hasta los sacos^andan solos! Favor! So(X>rro! Mi- 
sericordia! 

ESCENA ULTIMA. 

Dicho, Duque, D. Tello, el Principe, dtf«pMeí D. Alvaro y María. 

4 

Duque. El huracán se ha desencadenado!... 
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GntEs. Ay I Un demonio negro! ' ' . 

Tello; {SaHéhdo\) Señot! Señor! 

Principe. {Detrás de él.) Callad os digo! 

OiiíES. ' Eh? Estoy entre cHétmnós^ 

Tello. Señor, don Alvaro ha sido preso ^ mestfos escuderos, 
y merced á mi vigilancia , en el instante en que sé esca- 
paha del molino con la jóveo que vuestra alteza cree 
mi esposa. *- -• - 

Duque. Qué decis? 

Principe. (Maldito seas!) 

Tello. ' Aqui hay una intriga que es fuerza descubrir. La tem- 
pestad ha sido el pretexto, y los mozos del molino 
^ cómplices de... Hé ahí al culpable. (D. Alvaro y Ma- 
ría aparecen, seguidos de algunos guardias,) 

Duque. Cómo! D. Alvaro! Qué significa?... 

GiNEs. Eso digo yo. 

Duque. Silencio! 

GiNEs. (Ap,) Pues ya no lo digo! 

Alvaro. Señor.;. Una vez que me obligáis á confesar la ver- 
dad... 

Principe, (iáp.) Me va á descubrir! 

Alvaro. Esta joven... 

Duque. No está casada con don Tello? 

María. No, señor. ' 

Duque. Ni con Ginés? 

Mama. Tampoco. 

lAtfVARO. Esta joven... está casada conmigo! 

"GiNEs. Con él! 

Principe. (Oh generoso amigo! Por i\o descubrirme se sacri- 
fica...) 

Duque. Es posible? Vos... 

Principe. Don Alvaro... Yo os perdono. Y9 interpongo mi in- 
flujo... 

Duque. Casado con una aldeana! 

Principe. (Oh! Llevar á ese punto el fingimiento...) 

María. Si no es fingimiento, señor. 

Principe. Eh? 

María. Don Alvaro es mi esposo desde anoche. 

Alvaro. Ah! 

Principe. Desde anoche! 

GiNEs. Luego fuisteis vos el que se me apareció?... 

Duque. Qué tenéis, Príncipe? 



Principe. Nada, nada! 

Alvaro. Sin dada el placer qQ« deja ett fueatro wraxon un per- 
don generoso. . 
pRmciPE.Xhl {Dándole /a ma«o.) Me haJ)eÍ8?encido segunda vetl 

Gf«£a. Y yo coo fuién me caao ahora? 
María, No sé; pero oíd un consejo. 





miAI..— HUUCJL. 


Maria^ 


No sin luz te cases. 




mi pobre Ginés. 


GlIfES. 


No , no • no» 


- 


no 9 no » nOy 




nó me casaré. 


María. 


Antes con cuidado 




mira á tu mujer. 


Gimes. 


Mientras roas la roire 




menos la tie de ver. 




{Cae el Ulon.) 



FIN DE LA ZARZUELA 



■^p'^oíssr 






V 



